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1 Padilla Arroyo, Antonio, Influencias ideológicas en el pensamiento penitenciario mexicano, en: Historia y Grafía, revista semestral 
del Departamento de Historia de la UIA, Núm. 17, año 9, 2001, pp. 133-135.
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2 Loc. cit.
3 Loc. cit.
4 Según Antonio Padilla, “Bajo la inspiración de la Corte de Cádiz se promovieron en la Nueva España una serie de cambios para crear 

una estructura de administración de justicia centralizada mediante el establecimiento de instancias con facultades y atribuciones judicia-
les específicas, tales como la Audiencia y los juzgados, con un proceso de apelación en tres etapas que simplificaron el sistema de juris-
dicciones múltiples. De acuerdo con Urías Horcasitas (citada por el propio Padilla), una de sus consecuencias fue el inicio de un ciclo 
de profundas modificaciones con el fin de eliminar jurisdicciones especiales y suprimir fueros, privilegios o legislaciones particulares 
y fortalecer la representación jurídica individual de los actores colectivos; esto representó un esfuerzo para impulsar el tránsito de una 
sociedad corporativa a la moderna y crear al individuo y al ciudadano. Sin duda alguna estas iniciativas tuvieron efectos positivos, sobre 
todo porque se buscó uniformar el sistema de justicia y evitar que se gozara de derechos y privilegios que se consideraban inadmisibles, 
pero tuvo resultados nocivos para algunos actores colectivos porque quedaron desprotegidos al privilegiarse categorías jurídicas indivi-
dualistas que borraban las diferencias concretas que existían en la sociedad.” Véase: “Influencias ideológicas…”, ibídem, pp. 141-142.
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  5 Ibídem, pp. 142-143.
  6 Con frecuencia se utiliza este término sin hacer el suficiente énfasis en su contenido histórico específico. El despotismo ilustrado 

data, en el caso mexicano, de la gran influencia que en la segunda mitad del siglo XVIII ejercieron las ideas de la ilustración francesa 
en amplios sectores sociales, tanto en la España peninsular como en el Virreinato. Entre los miembros de la realeza española, fue tal 
su penetración, que se expresó como un parteaguas a la llegada de los Borbones al trono. Una clara repercusión de su influencia se 
expresó en la afirmación de los derechos reales sobre los eclesiásticos y la más importante de sus manifestaciones fue la expulsión de 
los jesuitas de España y sus reinos –por su sujeción al papado– en 1767, a imitación de lo ocurrido en Francia en 1764 y en Portugal 
en 1759. El decreto de expulsión de la orden, emitido por el rey Carlos III, contenía las célebres frases de lo que caracterizaría a ese 
tipo de Regímenes: “(…)pues de una vez para lo venidero deben saber los súbditos del gran Monarca que ocupa el trono de España, 
que nacieron para callar y obedecer y no para discurrir, ni opinar en los asuntos de gobierno”; citado por: Jiménez Rueda, Julio, 
Historia de la cultura en México. El Virreinato, Editorial Cultura T. G., S. A., México, 1960, p. 127.
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 7 Desde 1781, las Cortes Generales y Extraordinarias decretaron la abolición de la tortura y de los apremios y la prohibición de otras 
prácticas aflictivas. Al respecto se decía: “(…) Queda abolido para siempre el tormento en todos los dominios de la monarquía 
española, y la práctica introducida de afligir o molestar a los reos por los que ilegal y abusivamente llamaban apremios; y prohíben 
los que se conocían con el nombre de esposas, perrillos, calabozos extraordinarios y otros, cualquiera que fuese su denominación y 
uso; sin que ningún juez, tribunal ni juzgado, por privilegiado que sea, puede mandar ni imponer la tortura, ni usar de los insinuados 
apremios bajo de responsabilidad y la pena, por el mismo hecho de mandarlo de ser destituidos por los jueces de su empleo (…).”
Así mismo, “La pena de horca se abolió por decreto del 24 de enero de 1812. A la letra se decía: Las Cortes Generales y Extraordi-
narias, atendiendo a que ya tienen sancionado en la Constitución política de la monarquía, que ninguna pena ha de ser trascendental 
a la familia del que la sufre; y queriendo al mismo tiempo que el suplicio de los delincuentes no ofrezca un espectáculo demasiado 
repugnante a la humanidad y al carácter generoso de la Nación Española, han venido a decretar como por el presente decretan: Que 
desde ahora queda abolida la pena de horca substituyéndose la de garrote para los reos que sean condenados a muerte”. Véase: Cruz 
E. Barrera, Nydia, Las ciencias del hombre en el México decimonónico. La expansión del confinamiento, Ed. Benemérita Universi-
dad Autónoma de Puebla, México, 1999, p. 22.

8 Ibídem, pp. 23-24.
9 Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal y el registro de antecedentes penales en México, Ed. UAEM, segunda 

edición, México, 2000, p. 45.
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10 Zea, Leopoldo, El positivismo en México. Nacimiento, apogeo y decadencia, FCE, México, 1975, p. 44.
11 Dice José Sarukhán que “Durante los siglos XVI y XVII se inició un profundo proceso de cambio en la concepción del hombre acerca 

de la naturaleza y de su lugar en ella. La revelación bíblica empezó a dejar de ocupar el lugar de autoridad exclusiva en la explica-
ción de los fenómenos naturales”.; Sarukhán, José, Las musas de Darwin, FCE, SEP y CONACYT, Colección La ciencia para todos 
Núm.70, tercera edición, México, 2002, p. 26.



12 El fundador de la escuela positivista y de la sociología nació en Montpellier, Francia, en 1798 y murió en 1857.
13 Villegas, Abelardo, Positivismo y porfirismo, SEP-setentas, núm.º. 40, México, 1972, p. 7.
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14 No hay que olvidar que Auguste Comte trabajó directamente con el filósofo Francés y conde de Saint-Simon (Claude Henri, 1760-
1825). Véase Ibídem.

15 Según Leopoldo Zea, Augusto Comte es el exponente de la clase burguesa, políticamente triunfadora después de la Revolución Fran-
cesa, en sus palabras: “Hecha la revolución, alcanzado el poder político, esta clase se encontraba con que la revolución no terminaba, 
con que otros grupos continuaban revolucionando, desordenando. La burguesía había alcanzado el poder; pues bien, otros grupos 
querían a su vez este poder, y para ello esgrimían las mismas ideas que ella había esgrimido contra los viejos poderes, contra las 
antiguas clases, la aristocracia y el clero. Libertad, igualdad y fraternidad, conceptos que otrora sirvieron a la burguesía para tomar 
el poder, eran ahora utilizados por los grupos que no habían alcanzado aún ese poder. La burguesía se encontraba con el problema 
de tener que invalidar una filosofía que le había servido para alcanzar el poder, pero que ahora hacía inestable el poder alcanzado. 
Para invalidar una filosofía revolucionaria era menester una filosofía contrarrevolucionaria, de orden. (...) No se podía pensar en un 
orden estático a la manera del viejo orden; pero tampoco en una dinámica sin orden a la manera como fue pensada por la burguesía 
revolucionaria. ¿Qué tipo de filosofía tenía que ser ésta? Esta filosofía fue la que realizó Augusto Comte”. En: Zea, Leopoldo, op. 
cit., pp. 40-41.

16 Ibídem, p. 45.
17 A diferencia de su maestro Lombroso (véase infra nota 22), su origen fue humilde, su padre era vendedor de sal y tabaco, y su madre 

una analfabeta. Nació en San Bendetto Po, en la provincia de Mantua, Italia, el 25 de febrero de 1856 y murió en 1929. Con esfuerzos 
económicos y mucha inteligencia terminó sus estudios de Derecho en la Universidad de Bolonia, graduándose con una tesis revelado-
ra de la filosofía positivista que lo influye y de la cual sería uno de sus pilares:  la negación del libre albitri. También realizó estudios 
en Francia “(…) donde analizó todo el material que existía en el Ministerio de Justicia y de allí sacó sus conclusiones doctrinales 
y proyectos de reformas legislativas. A raíz de esto el Gobierno francés ordenó que las estadísticas criminales fueran estudiadas y 
utilizadas en la legislación. Es decir que fue un extranjero quien abrió los ojos a los franceses sobre la utilidad de la estadística ya 
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señalada por Quetelet”. En 1879 trabajó con Lombroso en Turín, desarrollándose una amistad entre ambos. Midió cráneos, y visitó 
prisiones y manicomios, como su maestro. En 1890, sustituyó a otro de los fundadores de la criminología italiana (Carrara) en su 
cátedra de la Universidad de Pisa y, en 1907, ocupó hasta su muerte un cargo como profesor de Derecho Penal en la Universidad de 
Roma. Sus principales contribuciones en el campo del Derecho Penal y la criminología se basan en la negación del libre albedrío y en 
su convicción de la determinación para cometer delitos; su libro Sociología Criminal se “(...) asienta en la Sociología y la Estadística, 
por medio de las cuales se puede llegar a la observación de los fenómenos criminales. Los factores que llevan a éstos en su opinión, 
son los antropológicos, telúricos y sociales, pero destacando estos últimos. Entre ellos, incluye a la densidad de población, la opinión 
pública, la religión, la constitución de la familia, los sistemas educativos, la producción industrial, el alcoholismo, la organización 
económica política y el sistema legislativo y penal. Para él, la delincuencia se produce con regularidad, mientras subsisten las con-
diciones ordinarias de la vida social y las perturbaciones son las que modifican esa regularidad”. De su vasta obra se desprende la 
convicción de que el hombre delincuente es un ser anormal, “(…) ya sea por condiciones congénitas o adquiridas, permanentes o 
transitorias, por anormalidad morfológica o bio-psíquica o por enfermedad: pero anormal siempre, más o menos”; las anomalías se 
ponen de relieve por medio de estudios endocrinológicos y tienen como origen el atavismo, la degeneración, la falta de desarrollo 
o la patología. Para ampliar la información sobre éste fundador de la Criminología, véase: Marcó del Pont, Luis,  Los criminólogos 
(Los fundadores, el exilio español), UAM-Azcapotzalco, México, 1986, pp.53-76, de donde se tomó la información sobre su vida y 
aportes.

18 Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo. Legislación penal, interpretaciones de la criminalidad y administración de justicia (Ciu-
dad de México, 1872-1910), editado por el Colegio de México y la UNAM, México, 2002, p. 93.

19 Baratta, Alessandro; Criminología crítica y crítica del derecho penal, Ed. Siglo XXI, México, 2002.
20 Véase también: Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo..., op. cit., pp. 137-146.
21 Ibídem, pp. 93-94.
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22 Cesare Lombroso nació el 6 de noviembre de 1835 en Verona, Italia, creció en el ambiente liberal de una familia provinciana y judía; 
de la simpatía de su madre  por las ideas revolucionarias recibió gran influencia, sobre todo en lo tocante al desprecio por el lujo. Se 
doctoró en Medicina e ingresó al Ejército, de cuya experiencia sacaría provecho para, posteriormente, construir su método empíri-
co de antropología criminal. Se apasionó por el estudio y la observación de los enfermos mentales y, al convertirse en profesor de 
Medicina Legal –posteriormente se convertiría en catedrático de la Facultad de Medicina de Turín–, frecuentó con sus alumnos las 
cárceles y los manicomios. Falleció en la ciudad de Turín, el 18 de octubre de 1909. Se le considera el fundador de la antropología 
criminal, pues para elaborar su obra cumbre, El hombre delincuente, “(...) examinó 383 cráneos de delincuentes italianos y 5,907 
delincuentes vivos (en ellos, realiza estudios) morfológicos conforme al tipo de delincuentes. Encuentra en los homicidas y asesinos 
que predomina la curva y el diámetro transversal de la cabeza; que en la media circunferencia posterior de ésta es más fuerte que la 
anterior y la mandíbula inferior más voluminosa”, lo que le sirve para arribar a la conclusión de que el delincuente, en general, posee 
características singulares y diferentes a las de los no criminales. A partir de la anterior premisa, elaboró una tipología del hombre 
delincuente, asociando sus características físicas con las conductas criminales. Finalmente, se hizo partidario de la tesis sobre el 
criminal nato, que sirvió para explicar al homicida a partir de atavismos físicos que lo hacían parecido a los del hombre primitivo. La 
influencia de sus postulados sirvió para sentar las bases de la ideología de la “defensa social”, misma que parte del “estado peligroso” 
del ajusticiado, de la cual se derivan las poco garantistas penas indeterminadas. Citado por Marcó del Pont, Luis, op. cit., pp.37 y ss. 
Para profundizar sobre su biografía, se puede consultar una vasta literatura, entre la que destaca la misma obra de Marcó del Pont.

23 Cesare Lombroso, 1884, citado por Speckman Guerra, Elisa, op. cit., p. 94.
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24 Cruz E. Barrera, Nydia, op. cit., p. 11.
25 Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 135-137.
26 Cruz E. Barrera, Nydia, op. cit., pp. 67-70.
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27 Moya López, Laura Angélica, La nación como organismo. México, su evolución social 1900-1902, UAM y Miguel Ángel Porrúa, 
México, 2003, p. 63.

28 Ibídem, p. 64.
29 Martínez Cortés, Fernando, La medicina científica y el siglo XIX mexicano, FCE, Colección “La ciencia para todos”, Nº 45, segunda 

reimpresión, México, 2001, pp. 7-8.
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30  Según Fernando Martínez, estamos, pues, frente al nacimiento de la clínica y de la investigación anatómica. La última expresión 
entrecomillada es del inglés Laennec; ibídem, pp. 22-23.

31 Ibídem, p. 18.
32 La clínica positiva nace en los últimos años del siglo XVIII, al principio se limita al plano de los síntomas y de los signos aparentes, 

pero conforme se desarrolla se le van agregando teorías científicas que explican la manera en la que se produce la enfermedad. Ibí-
dem, p. 81.

33 Según el francés Francois Magendie (1783-1855), la fisiología era “la ciencia de nosotros mismos”, de manera que la medicina se 
convertiría en ciencia dado que no era otra cosa que la fisiología del hombre enfermo, es decir, la ciencia de nosotros mismos, pero 
enfermos. Para otro de los fundadores de la ciencia médica, el cirujano francés Marie-Francois-Xavier Bichat (1771-1802), “(…) 
existen en la naturaleza dos clases de seres, dos clases de propiedades y dos clases de ciencias. Los seres son orgánicos o inorgánicos; 
las propiedades, vitales o no vitales; las ciencias, fisiológicas y físicas. (...) Tiene el hombre forma o estructura y funciones. Hay, en 
consecuencia, ciencias que estudian la estructura, lo morfológico, y ciencias que estudian la función. La anatomía es la ciencia de lo 
morfológico, en tanto que la fisiología estudia los fenómenos. (...) El conocimiento de la estructura es el punto de partida del cono-
cimiento de los fenómenos. La anatomía general es ciertamente el conocimiento de la forma; sin embargo, se puede asociar (con el) 
conocimiento de la función” para saber la causa y el origen de la enfermedad”. Ibídem, pp. 8, 12 y 70.
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34  De hecho, “(…) hay quienes consideran a los nosografistas, médicos que creyeron que en la clasificación de las enfermedades ‘a 
modo botánico’ estaba el verdadero adelanto de la medicina (esta disciplina constituyó) una corriente dedicada exclusivamente a la 
clasificación de las enfermedades tal como éstas aparecían a los ojos del clínico. Phillipe Pinel fue uno de los más distinguidos no-
sógrafos y el último de la serie que incluye a Linneo, Sauvages y Cullen. Pinel encaminó sus esfuerzos a clasificar las enfermedades 
en géneros y especies, a la manera de los botánicos o naturalistas, sin reparar en que las plantas y los animales son ‘seres’, en tanto 
que las enfermedades ‘no son sino modificaciones en la estructura de los órganos, en la composición de sus líquidos o en el orden de 
sus funciones’ ”. Ibídem,  pp. 9 y 20.

35 No está de más recordar que la manera por excelencia de “conocer”, para el pensamiento ilustrado, es la “visión descriptiva”. No está 
bien definido –escribió Bufón (1707-1788)– sino lo que ha sido exactamente descrito. Ibídem, p. 81.

36 Ibídem,  pp. 82-83.
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37 Speckman Guerra, Elisa, op. cit., p. 13.
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38  Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 144-146.



2639 Ibídem,  pp. 146-147.
40 Miguel S. Macedo comenta que todas las prisiones de la Nueva España fueron cárceles en común, donde los reos aguardaban sen-

tencias; su realidad era muy diferente a lo que mandaba la ley. Menciona la existencia de presidios que mantenían un carácter múl-
tiple, de puntos o fortalezas militares avanzadas para ensanchar la conquista, de medios de población de las provincias remotas y de 
establecimientos penales para la custodia de los criminales, haciendo hincapié en la existencia de San Juan de Ulúa y Perote como 
fortalezas-prisiones. (Cita Nº 1) Miguel S. Macedo, “Los establecimientos penales”, en Justo Sierra, (director literario) México, su 
evolución social; inventario monumental que resume en trabajos magistrales los grandes progresos de la nación en el siglo XIX, J. 
Ballescá y Compañía, 1900-1901, T. II, p. 692” , citado en Cruz E. Barrera, Nydia, op. cit., p. 19.
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41 Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 147-151.
42 Ibídem, pp. 151-153.
43 Ibídem, p. 154.
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44 Ibídem, pp. 156-157.
45 Ibídem, pp. 159-161.
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46 Ibídem, pp. 157-158.
47 Ibídem, p. 158.
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48 Ibídem, pp. 164-167.
49 Cruz E. Barrera, Nydia, op. cit., pp. 19-21.



32

50 Ibídem, pp. 23-24.
51 Aunque no es el propósito de este trabajo presentar un panorama completo del Derecho que corresponde a la etapa del absolutismo 

monárquico, resulta interesante traer a colación la caracterización que de él han hecho algunos autores; en palabras de Elisa Spec-
kman, éste se distingue por las características siguientes: “(...) como parte de sus políticas centralizadoras, los monarcas absolutos 
se esforzaron por terminar con el particularismo jurídico de los siglos XII al XVII, y desarrollaron una campaña que, en palabras de 
Giovanni Tarello, podría calificarse como ‘centralismo jurídico’; a partir de entonces la elaboración de leyes y la administración de 
justicia fueron entendidos como atributos del monarca, el derecho consuetudinario tuvo que derivar su validez de la aprobación del 
soberano y, ante cualquier conflicto entre la ley y la costumbre, se suponía que la primera debía prevalecer. Sin embargo, aunque la 
justicia se concebía como una función propia del rey, éste nunca pretendió monopolizar el terreno del jurídico y respetó la capacidad 
de los particulares para generar derecho.

 “(…) En segundo lugar, el derecho propio del Antiguo Régimen se caracterizaba por el pluralismo en cuanto a los sujetos del de-
recho; la ley y los tribunales eran uniformes en razón del territorio pero no en consideración a los individuos, pues cada estamento 
gozaba de diferentes prerrogativas y obligaciones, además de existir tribunales especiales. En tercer lugar, el delito era considerado 
como un atentado al rey y a Dios, es decir, como una falta al orden terreno y arte celestial. Por otro lado, actos contra la fe eran 
considerados como delitos. En cuanto al procedimiento penal, para iniciar un proceso se admitía la delación anónima, la acusación y 
la pesquisa general. Los juicios eran secretos y se empleaba el tormento para obtener la confesión. Por último, la sanción pretendía 
servir como ejemplo al resto de la comunidad, por lo que se ejecutaba públicamente. La pena privaba al delincuente de sus más 
valorados bienes: su cuerpo, sus posesiones y su prestigio. Para ello se empleaban sanciones variadas, entre las cuales destacan la 
mutilación, los azotes, la vergüenza pública y el servicio en galeras, mientras que la cárcel era utilizada sólo como lugar de custodia, 
donde el reo esperaba el momento de la ejecución. (…) Por último, la sanción no terminaba con la muerte del trasgresor, pudiendo 
aplicarse sobre su cadáver o hacerse extensiva a sus descendientes”. En Speckman Guerra, Elisa; op. cit., pp. 24 y ss.
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52 Speckman Guerra, Elisa, op. cit., pp. 26-29.





53 Citado por Leopoldo Zea, op. cit., p. 47.
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54 Pedro Contreras Elizalde había sido miembro de la Sociedad Positivista en Francia desde 1848 y Gabino Barreda lo conoció durante 
su estancia en París, de 1847 a 1851, de hecho, ambos –junto con otros destacados mexicanos– participaron en una comisión nom-
brada por Benito Juárez para organizar la educación, cuyo principal resultado fue materializado en la Ley Orgánica de Instrucción 
Pública, de 1867. Véase: Raat D., William, El positivismo durante el porfiriato, SEP-setentas, núm. 228, México, 1975, pp. 12 y ss.

55 Sostiene William Raat que: “La naturaleza enciclopédica del plan tenía por objeto dar al estudiante un fondo común de ‘verdades’ 
útiles para la vida práctica. La enseñanza debía avanzar lógicamente de las ciencias generales y abstractas –de las matemáticas, que 
incluían: aritmética, álgebra, geometría plana y del espacio, trigonometría y cálculo– a las ciencias de la observación mecánica, 
incluyendo la astronomía, y los estudios experimentales de física y química. De ahí se pasaba a los estudios de lo más complejo y 
concreto, con el estudio de la botánica, la zoología y la historia humana. La lógica del sistema era positivista y el fin acorde con los 
dictados comtianos, en los que se buscaba la reorganización de la sociedad mexicana y de la civilización en general”. Ibídem, pp. 
17-18.

56 Villegas, Abelardo, op. cit., p. 27.
57  Así le llama Claudia Agostoni a la estrategia porfirista para convertir a Gabino Barreda en una figura que simbolizara la unión de la 

ciencia con el Estado. Para ilustrarla, esta autora trae a cuenta el ritual de su funeral: “El 10 de marzo de 1881, la comunidad cien-
tífica nacional acogió con dolor la noticia del fallecimiento del doctor Gabino Barreda –socio titular de la Academia de Medicina, 
miembro de múltiples sociedades científicas del país, catedrático de patología general de la Escuela de Medicina, destacado positi-
vista y fundador de la Escuela Nacional Preparatoria. Durante tres días, el cuerpo inerte del ilustre médico fue ‘visitado por multitud 
de personas de todos [los] sexos, y velado constantemente por directores, catedráticos y alumnos de todas las escuelas nacionales’. 
Posteriormente, el 14 de marzo, tuvo lugar la ceremonia fúnebre, a la cual asistieron y en la que participaron los más distinguidos 
miembros de la elite política y científica de la época. Los oradores aprovecharon la oportunidad para expresar su agradecimiento 
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a Barreda, enaltecieron sus enseñanzas y legado, y con ello resaltaron la importancia que la ciencia y la medicina poseían para el 
progreso y el futuro nacional. Al término de la ceremonia, el carro fúnebre recorrió las calles de la capital seguido por un séquito de 
carruajes, mientras que los gendarmes guardaban el orden y abrían paso entre la multitud hasta llegar al Panteón de Dolores”. Véase: 
Agostoni, Claudia, “Que no traigan al médico. Los profesionales de la salud entre la crítica y la sátira (Ciudad de México, siglos 
XIX-XX)”, en: Sacristán, Cristina y Piccato, Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates en la historia de la esfera pública 
en la ciudad de México, UNAM e Instituto Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, pp. 99-100.



58 Para ampliar la información sobre el tema, se puede consultar a Villegas, Abelardo, op. cit., pp. 12 y ss.; también a Zea, Leopoldo, 
op. cit., p. 48.

59 Ésa es la opinión de Abelardo Villegas; en cuanto a Oración cívica, se puede consultar el discurso completo pronunciado en la ciudad 
de Guanajuato el 16 de septiembre de ese año, en Villegas, Abelardo, op. cit., pp. 41-57.

60 Raat D., William, op. cit.,  p. 15.
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61 Villegas, Abelardo, op. cit., p. 16.
62 Leopoldo Zea realizó un inmejorable examen de la función histórica del positivismo en México y explica cómo esta filosofía fue 

adoptada por las clases dominantes. El mismo autor se encarga de señalar que “(…) las circunstancias que privaban en México eran, 
por supuesto, distintas a las que privaban en Europa cuando Comte creó su sistema. Sin embargo, en este sistema supieron encontrar 
Barreda y los demás positivistas mexicanos conceptos adecuados a la realidad mexicana. Es esta adecuación de los conceptos posi-
tivistas a la realidad mexicana la que permite hablar de un positivismo mexicano”. Véase Zea, Leopoldo, op. cit., pp. 28 y 47.

63 Raat D., William, op. cit., p. 11.
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64 Ibídem, p. 7. 
65 A esta corriente también puede considerársele inspiradora de la Religión de la Humanidad y la Sociedad Positivista de México. Véase 

ibídem, pp. 29 y ss.
66 Según William D. Raat, en 1889 Rosendo Pineda y Manuel Romero Rubio –el primero subsecretario de Gobernación y el segundo, 

desde 1885, secretario de la misma, además de futuro suegro del dictador– organizaron un grupo de intelectuales para apoyar al régi-
men de Porfirio Díaz, y en 1882 este grupo formó un partido político denominado Unión Liberal, en cuyo manifiesto se le concedió 
un papel protagónico a la ciencia, lo que permitió que sus seguidores fueran conocidos con ese nombre; para este autor, “Aunque 
hay treinta y seis individuos que se dice eran científicos, únicamente nueve de ellos, incluyendo por supuesto a Limantour, se citan 
con frecuencia como miembros de la camarilla. Basándonos en esto, el grupo central de los científicos estaría integrado por José 
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Yves Limantour, Pablo Macedo, Miguel Macedo, Francisco Bulnes, Justo Sierra, Enrique Creel, Manuel Flores, Joaquín Casasús 
y Ramón Corral”, la mayoría eran jóvenes intelectuales de clase media, todos habían pasado por la Escuela Nacional Preparatoria, 
salvo Casasús y Creel. Ibídem, pp. 27, 37, 106, 117 y 119.

67 Las escuelas públicas de los Estados adoptaron el modelo de la Escuela Nacional Preparatoria y muchas de las privadas se vieron 
obligadas a hacer lo mismo para evitar a sus egresados exámenes de refrendo por no seguir el plan oficial. La etapa de mayor influen-
cia en la enseñanza educativa la vivió el positivismo hasta 1880. Sin embargo, nunca se pudo establecer un sistema nacional educa-
tivo de tal inspiración, debido sobre todo a los problemas financieros. Para los inicios del Porfiriato algunos sectores de oposición 
liberal lograron reformar el plan de estudios de los estudiantes de medicina, jurisprudencia y arquitectura, recortándose la enseñanza 
de las materias preparatorias de esa inspiración y darle entrada a la Universidad al estudio de cualquier filosofía; con esto, el plan 
positivista decayó, circunscribiéndose principalmente a la Escuela Nacional Preparatoria y a la Cuidad de México, en donde perma-
neció hasta los inicios de la Revolución. La defensa de la lógica positivista se convirtió en el reducto de los pedagogos positivistas 
hasta 1890. Ibídem, pp. 19-20 y 38.

68 Villegas, Abelardo, op. cit.,  p. 12.
69 Zea, Leopoldo, op. cit.,  p. 95.
70 Este autor analiza la formación de la opinión pública en México desde una perspectiva habermasiana, centrada en un componente 

esencial de la esfera pública: la construcción de la misma como ingrediente insustituible de la legitimidad de los gobiernos repu-
blicanos. Para él, no es suficiente observar la conformación de la opinión pública exclusivamente en el plano de los discursos, para 
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comprender el fenómeno se requiere también entender “(…) el desarrollo material de una red de dispositivos de control y regulación 
sociales”. De manera que, cuando habla de coordenadas, nos obliga a tomar en cuenta la producción jurídico-discursiva y la manera 
en la que se produce, materialmente, la subordinación. Véase Palti, Elías J., “La transformación del liberalismo mexicano en el siglo 
XIX. Del modelo jurídico de la opinión pública al modelo estratégico de la sociedad civil”, en: Sacristán, Cristina y Piccato, Pablo 
(coordinadores), Actores, espacios y debates en la historia de la esfera pública en la ciudad de México, UNAM e Instituto Mora, 
Serie Historia y Política, México, 2005, pp. 86-87.

71 Zea, Leopoldo, op. cit.,  p. 49.
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72 El estudio sobre la hacienda porfirista ha fascinado a los historiadores, múltiples investigadores han dado cuenta de ella, pero para 
los propósitos de este apartado, se puede consultar a Bellingieri, Marco; y Gil Sánchez, Isabel, “Las estructuras agrarias bajo el 
porfiriato”, en: Cardoso, Ciro (coordinador), México en el siglo XIX (1821-1910). Historia económica y de la estructura social, Edit. 
Nueva Imagen, Primera Edición, México, 1980, pp. 315-337. Estos autores sostienen que la economía de la hacienda, subordinada 
a la producción capitalista ya dominante, no pudo cambiar las relaciones sociales de producción que incorporaba, esencialmente las 
del peonaje; básicamente por el intenso proceso previo de despojo de los productores directos de sus medios de producción y su con-
secuente exceso de mano de obra, que hacía más barata su explotación que la modernización de las fuerzas productivas. Por su parte, 
Friedrich Katz señala que el desarrollo de las relaciones de producción no fue uniforme sino desigual, distinguiendo tres tendencias 
regionales; el norte, con relaciones más modernas por la necesidad de arraigar a la fuerza de trabajo, escasa y en competencia con la 
atracción que ejercía el mercado laboral del sur de Estados Unidos; el centro, con exceso de mano de obra dado el intenso despojo y; 
el sur, donde el despojo fue menos intenso y arrinconó a la comunidad indígena sobreviviente, lo que conllevó a arraigar a la fuerza 
de trabajo, local y foránea, por los medios más típicamente precapitalistas: el endeudamiento, el acasillamiento y la tienda de raya. 
Véase Katz, Friedrich, La servidumbre agraria en México en la época porfiriana, Ed. Era, Colección Problemas de México, Primera 
Edición, México, 1980.
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73 En realidad se trata de una polémica con Leopoldo Zea; para Paz, difícilmente se puede hablar de burguesía mexicana a fines del 
siglo XIX, de lo que concluye que: “Por lo tanto, si la función de la filosofía positivista es parecida aquí y allá (como sostiene Zea), 
la relación histórica y humana que se establece entre esa doctrina y la burguesía europea es distinta a la que se constituye en México 
entre ‘neofeudales, y positivismo’ ”, en Paz, Octavio, El laberinto de la soledad, en El laberinto de la soledad. Postdata. Vuelta a El 
laberinto de la soledad; FCE; Colección Popular núm. 471, México, marzo de 1999, pp. 142-147.
Aunque la caracterización del régimen porfirista ha sido polémica para la historiografía, ya que hay autores que sostienen su carác-
ter neofeudal, la mayoría considera que se puede hablar claramente, después de la Reforma, de un régimen burgués, basado en la 
hacienda de orientación capitalista estrechamente vinculada con el mercado internacional y en alianza con el capital industrial y los 
sectores financieros nacionales. En lo que sí tiene razón Paz es en lo tocante a su afirmación de que los sectores capitalistas mexica-
nos, durante el porfiriato, ni asumieron críticamente el positivismo, ni lo “abrazaron con entera buena fe”.  Véase Paz, Octavio, op. 
cit.,  pp. 142-147.

74 Paz, Octavio, Vuelta a El laberinto de la soledad, en op. cit.,  p. 324.
75 Según Paz, el desarraigo se asocia a lo poco que ofreció la filosofía positivista a los sectores populares: “El disfraz positivista no estaba 

destinado a engañar al pueblo, sino a ocultar la desnudez moral del régimen a sus mismos usufructuarios. Pues esas ideas no justificaban 
las jerarquías sociales ante los desheredados (a quienes la religión católica reservaba un sitio de elección en el más allá y el libera-
lismo otorgaba la dignidad de hombres). La nueva filosofía no tenía nada que ofrecer a los pobres; su función consistía en justificar 
la conciencia (...) de la burguesía europea. En México el sentimiento de culpabilidad de la burguesía europea se teñía de un matiz 
particular, por una doble razón histórica: los neofeudales eran al mismo tiempo los herederos del liberalismo y los sucesores de la 
aristocracia colonial. La herencia intelectual y moral de los principios de la Reforma y el usufructo de los bienes de la Iglesia tenían 
que producir en el grupo dominante un sentimiento de culpa muy profundo. Su gestión social era fruto de una usurpación y un equí-
voco. Pero el positivismo no remediaba ni atenuaba esta vergonzosa condición. Al contrario, la enconaba, puesto que no hundía sus 
raíces en la conciencia de los que la adoptaban. Mentira e inautenticidad son así el fondo psicológico del positivismo mexicano”, en 
El laberinto de la soledad. Postdata. Vuelta a El laberinto de la soledad, FCE; Colección Popular Nº 471, México; marzo de 1999, 
pp. 142-147.

76 Paz, Octavio, Vuelta a El laberinto de la soledad, op. cit., p. 324.
77 El Ateneo compartió la idea de que la Revolución emprendería la tarea de ayudar a la formación de una burguesía moderna, alejada 

de la excesiva dependencia del exterior que se generó durante el Porfiriato, “De ahí que los ateneístas rechazaran el socialismo y 
propusieran como filosofía nacional un nuevo espiritualismo”. En  Villegas, Abelardo, op. cit., p. 38.



78 Charles Darwin fue el quinto de los seis hijos  del matrimonio  formado  por  Robert Waring Darwin y Susana Wedgwood, nació 
el 12 de febrero de 1809, en Shrewsbury, cabecera del condado de Shropshire, Inglaterra, y murió el 19 de abril de 1882 en Down. 
Sus padres participaban de los círculos liberales e intelectuales de la época y su abuelo fue Erasmus Darwin, un médico que ejer-
ció gran influencia en la inclinación naturalista de Charles y que ha sido considerado, de alguna manera, precursor de las ideas 
evolutivas que dominaban en la época de su nieto. Su teoría sobre la selección natural y la evolución, plasmada en su vasta obra, 
pero de manera destacada en El origen de las especies –producto de un largo y científicamente productivo viaje de casi cinco años 
alrededor del mundo, en el famoso barco Beagle–, se basa en cuatro aspectos centrales: “1. La variabilidad individual y su poten-
cialidad; 2. La transmisión a la progenie de las características variables; 3. Las especies dejan más progenie de la que es posible 
que sobreviva, y 4. La lucha por la existencia.” Para ampliar sobre el tema, se puede consultar la excelente biografía de Sarukhán, 
José, Las musas de Darwin, FCE, SEP y CONACYT, Colección La ciencia para todos núm. 70, Tercera Edición, México, 2002.

79 En palabras de Laura Angélica Moya López, “(…) uno de los malentendidos más comunes en la historia del pensamiento socioló-
gico del siglo XIX y que se refiere a asumir que la teoría de la evolución social derivó del planteamiento darwiniano, de las ideas 
del evolucionismo en la biología. Autores como Comte, Spencer, Hegel, Marx, Henry Maine, Edward Taylor o Lewis Morgan 
desarrollaron sus planteamientos siendo herederos, a la par de Darwin, de las teorías del desarrollo más arriba descritas. Ninguno 
de los autores anteriores dio evidencia en sus obras de ser deudores de este último. El merito de Darwin no fue crear la teoría de la 
evolución, sino aportar fundamentos para ella. Existe además una distinción fundamental entre la teoría de la evolución biológica 
y la teoría de la evolución social, que por lo general se diluye, al asumir que ambas compartieron teoría y método. No fue así, salvo 
en la pretensión de las nacientes disciplinas sociales de fundamentar su estatus de verdad en criterios provenientes de las ciencias 
naturales, o bien en la consideración de la sociología, particularmente para Spencer, como una continuación de la biología.”. En 
Moya López, Laura Angélica, op. cit., pp. 59-60.

80 Al igual que Darwin, este pensador nació en Inglaterra (1820-1903).
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81 Jean Baptiste Pierre Antoine de Monet, caballero de Lamarck, nació en Bazantin, Francia en 1744 y murió en 1829, su familia era de 
abolengo y aristócrata. Criado en un ambiente intelectual y liberal, conoció a temprana edad las corrientes modernas de pensamiento 
político y social. Su teoría de la evolución se fue conformando y puliendo a lo largo de su vida, así, en 1801, a la edad de 57 años, 
en una conferencia considerada como la introducción de su obra Sistema de animales invertebrados, expuso que el mecanismo de 
la transmisión de los caracteres adquiridos es el causante de la evolución de los animales. Algunos años después, en 1809, aparecen 
los primeros ocho capítulos de su obra Filosofía Zoológica, en donde “(…) expone la idea de que existe una tendencia a la mayor 
complejidad en los animales, y de que dicha tendencia es una ley natural. Este proceso es explicado por Lamarck como una sucesión 
lineal que se asemeja a una cadena de seres animales o vegetales. En esta explicación, la herencia de los caracteres adquiridos es rele-
gada al papel de causante de las desviaciones de la línea o cadena principal.” La  esencia de su pensamiento evolucionista se resume 
en las cuatro leyes siguientes: “1. La naturaleza tiende a incrementar el tamaño de los seres vivientes hasta un límite predeterminado. 
2. Los nuevos órganos se producen como resultado de una nueva necesidad. 3. Los órganos alcanzan un desarrollo que es proporcio-
nal al grado de uso al que están sometidos. 4. Todas las características adquiridas por un individuo son transmitidas a su progenie”.
Como el lector observará, en su pensamiento aún no se encuentra el concepto de “competencia”,  que sirvió a algunos autores como 
Darwin para completar la teoría sobre la evolución y formular la idea de la sobrevivencia del más apto y de la selección natural; su 
pensamiento evolucionista es lineal, pues Lamarck y su “teoría de la escala de la perfección”, como la denomina José Sarukhán, 
“(...) considera al hombre como el punto de referencia o estándar, del cual los animales se van separando según una escala orgánica 
fija, como si se tratara de una escalera eléctrica: el hombre se encuentra en el escalón más alto y los organismos más primitivos en el 
inferior, por debajo del cual aparecen nuevos escalones en la medida que se forman nuevas especies más primitivas; además, toda la 
escalera se desplaza con los escalones fijos en su posición relativa”. Lamarck fue discípulo de uno de los primeros naturalistas fran-
ceses, George Louis Leclerc (conde de Bufón, 1707-1788), quien había producido una obra monumental –Historia natural, general 
y particular, en 44 volúmenes– en donde se sintetizaba todo el conocimiento científico de la época “(…) acerca de la naturaleza que 
rodeaba al hombre, incluyendo desde el origen y evolución de nuestro planeta hasta la biología de las ballenas”.Véase Sarukhán, José 
op. cit., pp. 27-34.

82 Moya López, Laura Angélica, op. cit., p. 66.
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83 Sobre México: su evolución social y su relación con el evolucionismo social y el organicismo puede consultarse la obra de Wi-
lliam Raat, según este autor, “(…) El presupuesto de México, ‘su evolución social’ era que las sociedades son organismos. La fase 
anárquica anterior a 1877 era lo que los sociólogos llamaron una fase de ‘incapacidad orgánica’, que solo Díaz había sido capaz de 
resolver adaptando a México a las condiciones naturales de la evolución y del progreso. La ciencia había sido un agente poderoso 
en este proceso de aceleración. Sierra hacía notar que los supuestos filosóficos y metodológicos de la obra podían interpretarse de 
varias maneras: como históricos por los partidarios de Littré, como psicológicos por los partidarios de Giddings, o como biológico-
evolucionistas por los partidarios de Spensar (sic)”. Citado por Raat D., William, op. cit., p. 64; también véase  Laura Angélica Moya 
López, op. cit., pp. 83-85. En esta obra, la autora da cuenta de las dos corrientes que inspiraron a los 12 autores de México, su evo-
lución social: el positivismo de la mayoría y el liberalismo moderno; también se destaca con insistencia el organicismo que permeó 
en la organización de la obra al considerar a la realidad social como un todo complejo al cual sólo era posible acercarse mediante 
aproximaciones diversas: el estudio del territorio y sus habitantes, la historia política, las instituciones políticas, el Ejército Nacional, 
la ciencia en México, la educación nacional, las letras patrias, el municipio, la evolución jurídica, agrícola, minera, industrial y mer-
cantil, las comunicaciones y obras públicas; la hacienda pública, y la historia política.
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84 Ibídem, p. 100.
85 Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri. Pensamiento social y penal en el México decimonónico, AGN, México, 2001, p. 29.
86 Opinaba que “(…) la sociedad es un ser vivo, por tanto, crece, se desenvuelve y se transforma; esta transformación perpetua es más 

intensa a compás de la energía interior con que el organismo social reacciona sobre los elementos exteriores para asimilarlos y hacer-
los servir a su progresión”. Citado por Raat D., William, op. cit.,  p. 64.  Véase también  Justo Sierra, “La era actual”, en Evolución 
política del pueblo mexicano p. 362, citado por Moya López, Laura Angélica, op. cit., p. 84. Finalmente, véase también: Padilla 
Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 29-30. 
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87 Ibídem, p. 30.
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88 Ibídem, pp. 31-32.
89 Raat D., William, op. cit., p. 57.
90 Véase Macedo, Miguel, “Ensayo sobre los deberes recíprocos de los superiores e inferiores”, en Anales de la Asociación Metodófila, 

1877, pp. 213-228. Véase también Raat D., William, Loc. Cit.
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91 Según Stephen Jay Gould, éste consiste en afirmar que las diferencias económicas y sociales, además de los comportamientos com-

partidos por los grupos –básicamente diferencias de raza, de clase y de sexo– provienen de ciertas distinciones innatas, transmitidas 
por la herencia entre generaciones, de manera que la sociedad refleja fielmente el orden de la biología. Véase Jay Gould, Stephen, La 
falsa medida del hombre, Edit. Crítica, Primera Edición en Biblioteca de Bolsillo, núm. 95; Barcelona, España, 2003, pp. 42 y ss.

92 Sólo con el propósito de ilustrar al lector, se cita la opinión de Antonio Padilla sobre Mariano Otero, quien desde 1844 había identi-
ficado a los pobres con las clases peligrosas y criminales: “Al parecer, la razón de tal identidad era muy simple: esos sectores vivían 
y crecían en la ignorancia, el error, la miseria y la abyección. En este medio social recibían desde su tierna infancia una ‘herencia 
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funesta’ que los corrompía moralmente, lo cual se manifestaba con toda violencia al llegar a adultos y, supuestamente, tener la plena 
conciencia de vivir en sociedad. Su conducta y su vida cotidiana eran una mezcla de vicios, malas inclinaciones y delitos. La ociosi-
dad, la imprevisión ante el porvenir, la falta de instrucción, los malos ejemplos, la vergüenza pública y el odio al trabajo completaban 
el cuadro de conductas adquiridas que rodeaban y predisponían a las clases pobres al delito”. En Obras del Lic. D. Mariano Otero, 
Imprenta de Ignacio Otero, México, 1959, p. 479, citado por Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 120-121.

93 Loc. cit.
94 En palabras de Elisa Speckman, “En la angustia por la criminalidad pudo depositarse el miedo al desorden social y al fin de la paz 

porfiriana, y éste era un temor latente entre los mexicanos, ya que muchos habían vivido los años de guerra civil y padecido la inesta-
bilidad política (…)”. Véase Speckman Guerra, Elisa, “La identificación de criminales y los sistemas ideados por Alphonse Bertillon: 
Discursos y prácticas. (Ciudad de México 1895-1913)”, en Historia y Grafía, Revista Semestral del Departamento de Historia de la 
UIA, núm. 17, año 9, 2001, pp. 101-102.
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95 Véase Corcuera de Mancera, Sonia, Del amor al temor. Borrachez, catequesis y control en la Nueva España (1555-1771), FCE, 
Primera Edición, México, 1994. Véase también Viqueira Albán, Juan Pedro, ¿Relajados o reprimidos? Diversiones públicas y vida 
social en la ciudad de México durante el Siglo de las Luces, Edit. FCE, México, 1987.
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96 Speckman Guerra, Elisa, op. cit., pp. 87-88.
97 Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., p. 138.
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98 Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 138-141.
99 Ibídem, pp. 142-144.
100 De acuerdo con Elisa Speckman, “(…) según las decisiones del Tribunal Superior de Justicia, los jueces se desviaban de la letra de 

la ley cuando se encontraba ante curanderos, parteras, charlatanes o brujos que prometían sanar o resolver los problemas de las per-
sonas por vías ajenas a la ciencia, al racionalismo y, por tanto, a la modernidad. En coincidencia con el discurso del gremio médico, 
los funcionarios judiciales los descalificaban sosteniendo que eran incapaces de curar o de atender adecuadamente los partos, pero 
además sostenían que por su ignorancia y superstición ponían en peligro la seguridad de los individuos. Así, estos acusados sim-
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bolizaban ‘la ignorancia, las supersticiones, las vulgaridades, de la gente ruda o rústica’, en fin, todo aquello que los jueces querían 
erradicar y, por tanto, despertaban todos sus prejuicios hacia lo irracional, lo tradicional, lo prehispánico (y con ello lo indígena). Por 
ello, quizá de forma consciente o tal vez a nivel inconsciente, para los jueces poner término a las prácticas de brujos y curanderos 
equivalía a cooperar en la emergencia de una nación moderna, que adoptara los avances de la ciencia y, por tanto, estuviera inmersa 
en la civilización y en el progreso”. Speckman Guerra, Elisa, op. cit.,  pp. 88 y 287-288.

101 Ibídem, p. 89.
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102 Ibídem, pp. 89-93.
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103 Ibídem, p. 128.
104 Ibídem, pp. 290-295.
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105  Ibídem, pp. 297-298.
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106 Raat D., William, op. cit., pp. 120-123.





107 El pensamiento penitenciario mexicano se gestó en forma paralela a la transición de la antigua a la nueva penalidad. Ello significó 
trascendentes innovaciones en la penalidad novohispana, la cual se había fundado en un Sistema de Administración de Justicia que 
se integraba por medio de un conjunto de jurisdicciones especiales, y por lo tanto, se regía por una pluralidad normativa que se apli-
caba a grupos específicos de la sociedad, integrada por grupos étnicos, estamentos y jerarquías sociales (…). Véase Padilla Arroyo, 
Antonio, op. cit., pp. 140-141.
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108 “Los argumentos de filósofos, penalistas y reformadores dieron paso a la convicción de que ninguna otra pena, aun la más inflexible 
y grave, la pena de muerte, podía cumplir con los fines y la naturaleza de las mismas; así se estaba en el umbral de la invención de la 
única institución que podía realizarlos cabalmente, la cárcel, porque en ella los criminales estaban impedidos de evadir su castigo y 
podían ser vigilados y observados. De esta manera, se delinearon los principales perfiles de un modelo de control social con alcances 
universales. Las primeras formulaciones de esa institución dieron por resultado el panoptismo, cuyos teóricos más representativos 
fueron Jeremy Bentham y Cesare Beccaria”. Véase Padilla Arroyo, Antonio, ibídem, pp. 138-139.
Llama también la atención la diferente postura que asumió la jurisdicción en  relación con el tema, Elisa Speckman comenta que: 
“(…) hombres como Jacinto Pallares, José María del Castillo Velasco o José María Lozano se opusieron a la pena capital con base en 
argumentos humanitarios y recogiendo la tradición ilustrada; (…) Entre los detractores de esta sanción se encontraban magistrados de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y seguramente magistrados del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal y jueces 
de primera instancia. Así, muchas sentencias de homicidio calificado y que merecían pena capital fueron revocadas, pues quizá el 
repudio de los magistrados hacia ese castigo los llevaba a encontrar un resquicio legal que les permitiera sustituirlo.
“(…) La actitud de los jueces frente a los homicidas puede explicarse atendiendo a los mismos argumentos que sirven para entender 
su postura con los delincuentes acusados de lesiones: el rechazo a los individuos que daban rienda a sus pasiones e impulsos y trans-
gredían el modelo de conducta basado en el autocontrol y que se consideraba como propio de las naciones civilizadas, amenazando 
los ideales de orden y progreso. Además, en estos casos pudieron emerger los prejuicios contra los ‘miembros del pueblo’, a los que 
se veía como bárbaros que no daban ningún valor a la vida humana. Pero además, la severidad puede responder al planteamiento de 
la escuela positiva de derecho penal y que postulaba que a mayor peligrosidad del criminal había que imponer una pena mayor, pues la 
sociedad tenía derecho de defenderse contra sus partes enfermas y con ello asegurar su supervivencia; y sin duda, los asesinos eran 
vistos como individuos peligrosos y antisociales. Además, cabe pensar que posiblemente había homicidas que podían entrar en 
la categoría de los criminales natos y por tanto incorregibles, y quizá los funcionarios judiciales de primera instancia coincidían 
con la idea de los autores positivistas y que sostenían que en estos casos el único remedio era la ‘cirugía social’. (…) En cambio, al 
parecer los magistrados no gustaban de aplicar la pena capital, quizá porque no estaban de acuerdo con ella y diferían en este sentido 
con los jueces de primera instancia, tal vez porque sabían que la última decisión dependía de ellos o porque su experiencia o su posición 
los hacía más sensibles a los ‘errores judiciales’ y se sentían en obligación de enmendar las desviaciones de los inferiores”. Véase 
Speckman Guerra, Elisa, op. cit., pp. 284-286.
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109 Padilla Arroyo, Antonio, op. cit.,  p. 138.
110 Villarroel, Hipólito, Las enfermedades políticas que padece la capital de la Nueva España en casi todos los cuerpos de que se compone 

y los remedios que se le debe aplicar para su curación si se requiere que sea útil al Rey y al público, CONACULTA, México, 1994.
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111 Fernández de Lizardi, José Joaquín, El periquillo sarniento, Edit. Porrúa; México, 1992.
112 De Lardizabal y Uribe, Manuel, Discurso sobre las penas Edit. Porrúa, México, 1982.
113Puede decirse que el utilitarismo “(...) se fundó en una concepción secular de la naturaleza humana, según la cual el individuo toma 

sus ideas de la experiencia y, si se le deja en libertad, obrará racionalmente por interés propio y en interés de los demás. Histórica-
mente, recibió la influencia de las corrientes seculares e individualistas del Renacimiento, de la tendencia hacia la separación de las 
esferas religiosa y temporal durante la Reforma protestante y especialmente del intenso espíritu científico del siglo XVII”. Véase 
Hale, Charles A., El liberalismo mexicano en la época de Mora, 1821-1853, Edit. Siglo XXI, Segunda Edición, México, 1977, pp. 
152 y ss.

114 Ibídem, pp. 95 y ss.
115 El régimen carcelario que se adoptó en la prisión de Filadelfia se caracterizó por ser uno de los más estrictos; se basó en un modelo 

de encierro celular absoluto, y de rigurosa soledad y silencio entre los penados.
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116 Véase García Ramírez, Sergio, “Pena y prisión. Los tiempos de Lecumberri”, en Lecumberri: un palacio lleno de historia, Dirección 
de Publicaciones del AGN, México, 1994, pp. 75-76. Véase también Padilla Arroyo, Antonio, op. cit., pp. 170-171.

117 El régimen carcelario que se adoptó en la prisión de Auburn, Nueva York, se inspiró en un modelo de encierro celular basado en la 
soledad y el silencio de los condenados durante la noche, con la posibilidad de que los penados se reunieran –bajo el imperativo del 
silencio– durante la jornada laboral diurna dentro de la prisión.

118 De acuerdo con Sergio García Ramírez, se debe a Mariano Otero la convocatoria para un concurso destinado a “la formación del 
plano conforme al cual haya de edificarse en esta ciudad (de México) la cárcel para reclusión de detenidos y presos”, firmada por él, 
del 7 de octubre de 1848; por cierto, en ella se señalaba que la puerta de la nueva prisión estaría flanqueada por las estatuas de Howard 
y Bentham. Citado por García Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit.,  pp. 75-76. Véanse también Padilla Arroyo, Antonio, De 
Belem a..., op. cit., p. 171 y ss.; y, Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Reedición del AGN para conmemorar el cente-
nario del edificio de Lecumberri, Edición conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, septiembre 
de 2000, pp. 25 y ss. 

119 Para elaborar su propuesta, Lorenzo de la Hidalga estudió los diferentes sistemas arquitectónicos de las prisiones de “(...) Filadelfia 
Lamberton (sic),  de planta en forma de aspas de molino; el de Auburn, en forma de cruz latina, y el sistema circular, que más se 
acercaba al ideal de de la Hidalga. Proyectos que el arquitecto acabó por desechar después de largas consideraciones, sustituyéndolos 
por uno en forma radial, mismo plan que se adecuaba totalmente a sus ideas expuestas en ese programa y que redundaría en beneficio 
de la convivencia y funcionalidad y, sobre todo, en la seguridad requerida para tales construcciones. La penitenciaría de la capital no 
se edificó; en su lugar, de la Hidalga inició la construcción de una más modesta en León, Guanajuato”. Véase García Barragán, Elisa, 
“El Palacio de Lecumberri y su contexto arquitectónico”, en Lecumberri: un palacio..., op. cit.,  p. 46.
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120 Se puede ver el documento completo, conocido con el nombre de “Paralelo de las penitenciarías” en Lecumberri: un palacio..., op. 
cit.,  pp. 64-67.

121 Esto lo afirma Jorge Alberto Manrique, quien sostiene además que en México sobreviven importantes ejemplos de este tipo de arqui-
tectura, como el Hospital Alcalde de Guadalajara. Véase Manrique, Jorge Alberto, “De prisión a institución cultural”, en Lecumberri: 
un palacio..., op. cit.,  p. 89.  Sin embargo, en opinión del presente trabajo este tipo de arquitectura data, más bien, de fines del siglo 
XVIII.

122 El panóptico carcelario de J. Bentham le sirvió de inspiración a Lorenzo de la Hidalga para satisfacer los dos grandes principios que, 
según él, la arquitectura carcelaria debía reunir; por un lado, “la inspección fácil desde una pieza central” y; por el otro, “el poder ver 
y oír cada uno (de los penados) el sacrificio de la misa y las pláticas religiosas sin salir de su celda”, de forma tal que, tampoco se sa-
crificasen todas las demás condiciones que debía reunir la penitenciaría inspirada en el humanismo de la ilustración. Según este autor, 
tan poco conocido, para la adopción de su modelo apoyó su convicción “(…) con el dictamen de Bentham, quien hablando sobre la 
inspección, dice: ‘Que es el principio único para establecer el orden y para conservarle; pero una inspección de un nuevo género que 
obra más sobre la imaginación que sobre los sentidos, y que pone a centenares de hombres bajo la dependencia de uno solo, dando a 
este hombre una especie de presencia universal en el recinto de su dominio. Invisible el inspector reina como un espíritu; pero en caso 
de necesidad, puede este espíritu dar inmediatamente la prueba de su presencia real’. Para conseguir esta inspección, (en palabras de 
De la Hidalga) Bentham imaginó su famoso panóptico, cuyo nombre expresa que su utilidad esencial es la facultad de ver desde un 
punto central todo cuanto se hace en el interior de un edificio o cárcel, y recíprocamente desde las celdas puede verse dicho punto 
central, con el objeto de establecer en él una capilla”. Véase De la Hidalga, Lorenzo, “Paralelo de las penitenciarías”, en Lecumberri: 
un palacio..., op. cit., pp. 65-66.

123 Vale la pena recordar que, de hecho, a pesar de la vertiente mayoritariamente abolicionista en relación con la pena de muerte, el 
Constituyente condicionó su eliminación a la construcción de un sistema penitenciario; así, en el artículo 23 de la Constitución, se 
estipulaba que “Para la abolición de la pena de muerte, queda a cargo del poder administrativo el establecer, ‘a la mayor brevedad’, 
el régimen penitenciario.” Esta condición –cumplida hasta cierto punto, como se puede observar en la nota siguiente–  originó la 
valiente y singular abolición, en abril de 1857, de la pena de muerte en el Estado de Puebla. No puede decirse lo mismo del resto de 
la nación, “la mayor brevedad” se prolongó en la Ciudad de México por 43 años, hasta que se inauguró Lecumberri, y la abolición 
de la pena de muerte fue olvidada por el régimen despótico de Porfirio Díaz. Véase García Ramírez, Sergio, “Pena y Prisión. Los 
tiempos de Lecumberri”, en Lecumberri un palacio..., op. cit., pp. 77 y ss.

124 Salvo los casos pioneros de las penitenciarías de Puebla –iniciada en 1840 e inaugurada hasta 1891– y Jalisco; cuya construcción 
fue ex profeso para servir a los propósitos del encierro carcelario, los edificios para el funcionamiento de las prisiones mexicanas se 
habilitaban en fuertes, inmuebles religiosos o en instalaciones donde funcionaban las casas de gobierno. Lo mismo puede decirse 
para las prisiones de la Ciudad de México hasta Lecumberri; desde las que funcionaron en la época virreinal en las instalaciones de 
los tribunales religiosos o en edificios de gobierno, hasta Belén, que originalmente había sido un recogimiento de mujeres inaugurado 
en el año de 1683.

125 Se puede ver la historia de todos estos proyectos y los motivos por los que se frustraron en Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a 
Lecumberri..., op. cit.,  pp. 169 y ss.; también puede consultarse en Lecumberri..., op. cit.,  pp.25 y ss. Asimismo,  la evolución de la 
historia arquitectónica del penitenciarismo mexicano se puede consultar en García Barragán, Elisa, El Palacio de Lecumberri..., op. 
cit., pp. 45 y ss.
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126 Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., p. 147.
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127 La Acordada era una fuerza especial de policía, controlada por el virrey. Sus orígenes se remontan a España, “(…) donde las ciudades 
organizaban ‘hermandades’ montadas, tropas de a caballo destinadas a luchar contra la delincuencia en sus inmediaciones. La reina 
Isabel centralizó esas diferentes unidades en Castilla para contrarrestar el poder de sus contrarios, los aristócratas, y la institución 
pasó en forma atenuada a la Nueva España. El exterminio del bandidaje en los alrededores de Querétaro por una hermandad condujo 
a la creación formal de la Acordada. Suerte de tribunal itinerante que sólo debía cuentas al virrey, la Acordada estaba facultada para 
aprehender, juzgar y sentenciar a los delincuentes en una extensa jurisdicción territorial (...) El juez de la Acordada solía residir en la 
capital. Sus tenientes eran voluntarios –hacendados y comerciantes– que a su vez seleccionaban agentes voluntarios que cumplieran 
su voluntad a manera de ley”. Véase Vanderwood, J. Paul, Desorden y progreso. Bandidos, policías y desarrollo mexicano,  Edit. 
Siglo XXI, Primera Edición, México, 1986, p. 41. Se calcula que desde su fundación, hasta 1809, juzgó a 62 mil acusados, quienes 
fueron condenados a la pena de muerte, el presidio y recibir azotes. En la vida independiente mexicana, la Acordada mantuvo su 
lógica de prisión de custodia; sin embargo, su importancia residió en el tipo de criminalidades que persiguió, lo cual demuestra que 
se estaba en presencia de nuevas realidades sociales que fueron criminalizadas.

128 La eficacia del Tribunal de la Acordada pronto demostró sus dos caras. En la primera década del siglo XVIII, dicho tribunal y su 
prisión conocieron una ampliación de sus facultades a fin de perseguir a rateros, ganzueros y caladores, por cuyo motivo dejaron de 
tener la movilidad geográfica que los había distinguido. Además, se le otorgó la facultad de perseguir y condenar a quienes comercia-
ban con bebidas alcohólicas prohibidas por las autoridades coloniales. Con ello, la corrupción se apoderó de sus agentes y comenzó 
la declinación de su fama pública. Véase Orozco y Berra.

129 Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., pp. 151-152.
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130 Para mayor profundidad sobre el periodo y sobre el empleo de las categorías de “oligarquía central y regional”, véase sobre todo el 
capítulo denominado “La formación del Estado y las políticas económicas (1821-1880)” cuyos autores son Carlos San Juan Victoria 
y Salvador Velásquez Ramírez; en Cardoso, Ciro (coordinador), México en el siglo XIX, historia económica y de la estructura social, 
Editorial Nueva Imagen, México, 1980, pp.65 y ss.

131 Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., p. 157.
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132 Ibídem, pp. 157-158.
* El nombre proviene de una etimología hebrea: Bet-lehem, que significa “la casa de la carne o del pan”. Con relación al nombre correc-

to de esta prisión, he procurado respetar los diferentes estilos de los autores (algunos la acentúan, otros la terminan con “n”), siempre 
que yo me refiero a ella, prefiero escribirla como Belem.

133 “En 1862, esa cárcel era un edificio ‘triste y severo, tétrico y sombrío’, que alojaba a una muchedumbre sucia y haraposa sumida en 
la degradación y los vicios donde se confundían los verdaderos criminales con los que sólo habían cometido faltas leves y los reos 
políticos. Todos ellos padecían los resabios de la antigua penalidad simbolizada –pese a que había sido suprimida, pero mantenida 
como práctica necesaria e inevitable por las condiciones físicas del establecimiento– en los grilletes y las cadenas que sujetaban sus 
pies y llegaban hasta la garganta de los presos. De hecho, a tal grado de deterioro había llegado que sucesivas inundaciones habían 
impedido por varios días que empleados y autoridades prestaran sus servicios, lo que había originado que los presos no pudieran 
dormir ‘porque no cabían en los corredores altos, a los cuales subieron’ ”. Ibídem, pp. 219-220.

134 El Colegio de San Miguel de Belén, y su Casa de Ejercicios anexa, había sido originalmente recogimiento para mujeres, instituido 
por Domingo Pérez de Barcería, el 25 de abril de 1683. Las leyes de Reforma pusieron fin a su funcionamiento, hasta que en el año 
de 1862 pasó a convertirse en prisión. En 1933, cuando desapareció la cárcel, se perdió lo poco que arquitectónicamente quedaba 
para dar paso al Centro Escolar Revolución. Véase García Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit., p. 78. Véase  también Padilla 
Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., pp. 219-220.
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135 García Icazbalceta, Joaquín, Informe sobre los establecimientos de beneficencia y corrección de esta capital, Moderna Librería 

Religiosa, México, 1907, pp. 169-170, y Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri. Pensamiento social y penal en el México 
decimonónico, AGN, México, 2001, pp. 220-221. Resulta también interesante la opinión de Sergio García Ramírez, quien afirma 
que la decisión del Gobierno republicano, de transformar a Belén en cárcel, había incomodado a los conservadores, de cuyo eco se 
hizo solidario Icazbalceta en su referido informe al señalar que “(…) la tempestad revolucionaria sopló sobre estos establecimientos, 
dispersó sus moradores, y se transformó a gran costa el edificio, para convertirlo en encierro de malhechores. Sus esfuerzos dieron 
por resultado la desaparición de dos institutos benéficos, y la creación de una mala cárcel que tendrá que desaparecer a su vez”, en 
García Ramírez, Sergio, Pena y prisión... , op. cit., p. 78. 

136 Padilla Arroyo, Antonio; De Belem a Lecumberri..., op. cit., pp. 221-225.



75137 Ibídem, pp. 226-227.
138 Ibídem, pp. 204-213.
139 Loc. cit.
140 “Al iniciarse el porfiriato, la penitenciaría de Jalisco estaba concluida, aunque no dejaron de realizarse reparaciones y adecuaciones 

menores durante el periodo. Era un ‘verdadero palacio de justicia’, contenía los tribunales del estado, hospital, escuelas y talleres. 
Según Gibbon, fue ‘un colosal asilo para la reforma del criminal’. En su interior reinaban ‘la monotonía, el silencio y la soledad’, es 
decir, un verdadero régimen penitenciario”. Citado por Padilla Arroyo, Antonio, ibídem, pp. 216-217.

141 Loc. cit.



76142 En esos años Belén funcionó tanto como Cárcel municipal como general o nacional y hubo de adecuarse físicamente tanto para la 
detención como para la reclusión. El cambio de régimen provocó la inconformidad de las autoridades del Ayuntamiento de la Ciudad, 
para las cuales Belén debía conservar su carácter de prisión municipal. En 1886, se suprimió la Cárcel de la Ciudad y los reos fueron 
trasladaron a Belén. Según Antonio Padilla, “(…) en diciembre, el comisionado propuso que se sustituyera el nombre de Cárcel 
Nacional o de Belem por el de Cárcel Municipal, porque con ello se aclararía la jurisdicción que le correspondía, y agregó que una 
vez concluidos los trabajos de la penitenciaría se destinaría a cárcel de detenidos y a reos por delitos mayores y menores. Ibídem, 
pp.232-234.

143 Ibídem, p. 238.
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144 Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo..., op. cit., pp. 28-29.
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145 Como en otros aspectos de la vida cultural, en la arquitectura también se reflejó la influencia del positivismo en el anhelo de no dejar 
nada al azar y encontrar las reglas científicas que se pudieran plasmar no sólo en el “arte del edificio”, sino también en sus aspectos 
sociales. Así, en lo que para algunos arquitectos constituye “la arquitectura legal”, existió una constante preocupación por el dise-
ño de espacios carcelarios acordes con el acomodo, de acuerdo con las ideas humanistas y modernas en boga, de los segregados y 
penados, sin que en el diseño, y los aspectos duros de la disciplina y corrección fueran sacrificados. Lo que  se comenta para el pe-
nitenciarismo, formaba parte de un diseño integral de arquitectura funcional que reflejaba la manera de pensar y ordenar a la ciudad. 
Cada espacio obedecía a una función específica y la urbe se cuadriculó “geométricamente por medio de grandes avenidas”. Véase 
Medellín Sánchez, Jorge L., “La transformación del Palacio de Lecumberri: de Penitenciaría en Archivo General de la Nación”, en 
Lecumberri: un palacio lleno..., op. cit., p. 110.

146 Puede citarse como ejemplo la opinión del autor de la Curia Filípica Mexicana, quien en 1858 calificó a la jurisprudencia criminal 
como “una mezcla informe y monstruosa, compuesta de ideas serviles y liberales, de principios retrógrados y de progreso, de máxi-
mas absurdas e inadmisibles y de otras recibidas en países cultos y civilizados”. Véase Curia Filípica Mexicana. Obra completa de 
práctica forense conteniendo además un tratado íntegro de jurisprudencia mercantil, Edit. Porrúa, México, 1991, p. 371. 

147 Sobre todo por lo que hace a las garantías para el proceso penal y para el procesado y por lo que se refiere a la humanización de las 
penas.
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148“En marzo de 1871 se presentó el proyecto de Código Penal completo y en mayo siguiente se presentó el texto ante el Congreso de la 

Unión para su discusión. Una vez aprobado por el Congreso, se expidió el decreto que creaba el Código Penal para el Distrito Federal 
y el Territorio de la Baja California para delitos del fuero común, así como para toda la república en delitos contra la Federación, y 
ordenaba que su entrada en vigor sería en abril de 1872”. Véase Padilla Arroyo, Antonio; De Belem a Lecumberri..., op. cit., p. 183.

149 Dice Antonio Padilla que en 1868 se reinstaló dicha comisión, ibídem, pp. 176-177. Véase también Speckman Guerra, Elisa, Crimen 
y castigo... , op. cit.,  p. 30.

150 Ibídem,  p. 23.
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151 Ibídem, pp. 51-52.
152 Véase Código Penal de 1871.
153 “Martínez de Castro, en la exposición de motivos, destacó la importancia que tenía la presentación y aprobación del Código Penal 

para el país: ‘No hay nada que no sea grave y difícil en un Código Penal; pero lo más delicado de él por su trascendencia, el trabajo 
verdaderamente cardinal consiste, sin disputa, en la elección de las penas. Sobre este punto están conformes los criminalistas moder-
nos, en que la pena por excelencia, y la que necesariamente debe servir a un buen sistema penal, es la prisión por sus cualidades de 
divisible, moral y revocable y en cierto modo reparable, reúne las de ser aflictiva, ejemplar y correccional’. El Código asumía las tres 
funciones que establece la pena de la privación de la libertad y determinaba el lugar en que ésta se ejecutaría: la prisión moderna.
“Esas funciones fueron: su carácter retributivo es decir, a determinado delito un castigo que se considera equivalente al daño cau-
sado; de ahí su naturaleza aflictiva. De pena general, es decir, su naturaleza intimidatoria para los miembros de la sociedad que 
pretendían delinquir; en esa medida cumple su particularidad como pena ejemplar. Y por último, su intención especial, en la medida 
que se considera que el delincuente puede ser sujeto de corrección y enmienda mediante la ejecución de todos los elementos que 
conforman el sistema penitenciario”. En Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., pp. 182-183.

154 Ibídem, pp. 177-181.
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155 Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo..., op. cit., pp. 34-36.
156 Ibídem, pp. 35.
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157 Loc. cit.
158 Ibídem, pp. 53-54.
159  Martínez de Castro “(…) se encargó de justificar la aplicación de la pena de muerte. Según él, la falta de condiciones adecuadas hacía 

impredecible mantenerla: no existía trabajo carcelario, ni instrucción moral o religiosa, tampoco enseñanza de las primeras letras ni 
edificios adecuados para establecer la penitenciaría. Suprimir la pena de muerte significaba ‘comprometer la seguridad pública, y tal 
vez reducir a nuestra sociedad al extremo peligroso de hacerse justicia por sí misma’.
“Martínez de Castro aclaraba que no estaba en contra de su eliminación, pero las condiciones en que estaba el país hacían imposible 
pensar en suprimirla. 
“(...) La inseguridad de las cárceles originaría de inmediato el aumento de la criminalidad y alentaría a los presos a planear fugas y 
motines, al considerar que sus delitos quedarían impunes ante la ausencia de un instrumento disuasivo. “(...) Otros miembros de la 
comisión encargada de la elaboración del Código Penal insistían en su inmediata abolición o “(...) Afirmaban que aunque era cierto 
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que tenía carácter intimidatorio y preventivo, el preservarla negaba todo el sentido de la pena moderna porque era indivisible, irre-
vocable e innecesaria. 
“(...) Martínez de Castro intentó refutar esos argumentos. Curiosamente, para defender la pena de muerte no se valió del principio del 
libre albedrío, que impregnaba su visión del delito, sino de la escuela positivista de criminología. Para ello sostuvo la tesis sobre el 
derecho que tenía la sociedad a castigar y aplicar las penas que creyeran necesarias. El alegato fundamental se centró en que el origen 
de la sociedad no se encontraba en un acto voluntario de los hombres mediante un contrato social, sino en una necesidad moral, en 
un deber impuesto a los hombres a fin de alcanzar su felicidad.” Véase Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., 
pp. 184-188.

160 Ibídem, pp. 173-175.
161 Según Antonio Padilla “(…) tres meses después, Manuel Payno formuló varios comentarios acerca del contenido de ambos textos. 

El eje de su argumentación fue la visión que mantenía el Código, es decir, la orientación de la escuela clásica de criminología. Por 
ejemplo, el delito se definía como ‘la infracción voluntaria de la ley penal, haciendo lo que ella prohíbe o dejando de hacer lo que 
manda por lo que se presumía que todo el delito era intencional, mientras no se pruebe lo contrario, cuando sean punibles por sí el 
hecho o la omisión que lo constituyen. Cuando para ser punible se necesita intención dolosa’. Esta definición del delito coincidía con 
el principio del libre albedrío, al dar por hecho que el delincuente actuaba de manera racional y con pleno conocimiento del daño que 
originaba a la sociedad. En esa medida, no había necesidad de averiguar la situación en que se había cometido el delito ni el estado 
moral, social o económico del delincuente. Por tanto, lo que debía castigarse era el delito en proporción al perjuicio ocasionado.
“Payno (...) cuestionaba el sustento filosófico del Código, el postulado clásico del libre albedrío. Así, criticaba el contenido de aquél 
desde el punto de vista de la cada vez más influyente escuela positivista de criminología. 
“(…) Payno afirmaba que el factor que determinaba la mayoría de los delitos era la miseria y la pobreza, (...) Por ello consideraba 
excesivas ciertas medidas, entre ellas la pena de muerte, y se pronunciaba por una legislación más benigna y por una administración 
pública que reconociera la importancia de difundir la educación y el trabajo.
“De igual manera, indicó que era preciso analizar desde un punto de vista científico los factores que influían en el comportamiento del 
delincuente, estudiar el ambiente en que había crecido, la cultura y la herencia biológica. Para Payno se necesitaban estudios acerca 
de la naturaleza del delincuente y no bastaba con encerrarlo y apartarlo de la sociedad porque la base de su regeneración no residía 
únicamente en privarlo de su libertad, sino en someterlo a un tratamiento adecuado a su situación”. Véase Padilla Arroyo, Antonio, 
De Belem a Lecumberri..., op. cit., p. 181.
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162 Para los seguidores del positivismo criminológico, ambos esfuerzos, así como toda la legislación resultado del liberalismo de la 
segunda mitad del siglo XIX, no contribuían a erradicar el problema de la criminalidad. En relación con el Código Penal de 1871, 
el positivista Jesús Urueta señaló que se trataba de “(…) un curso de filosofía racionalista puesto en artículos por el Sr. Martínez de 
Castro”; véase Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo... , op. cit., pp. 80-81.

163 Uno de los argumentos en este sentido lo proporcionó uno de los seguidores del positivismo criminológico, Eduardo García López, 
quien en 1909 escribió una obra titulada Cuestiones penales: el delito; en ella estableció que: “El estudio individual de los caracteres 
del criminal, el descubrimiento bien sospechable de antemano de diferencias notables entre unos y otros criminales, al grado de 
permitir clasificaciones y subclasificaciones fundadas en estas diferencias marcadas, el convencimiento de que los sistemas peniten-
ciarios aplicados por igual a todos los penados están en contradicción con esas importantes observaciones, todo esto muestra que los 
métodos metafísicos empleados han sido erróneos; que ignorándose los efectos que sobre estas condiciones individuales ejercen los 
distintos medios sociales o artificiales que les son aplicados, es imposible obtener un resultado científico y eficaz”.  Citado por Padilla 
Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri…, op. cit., pp. 124-126.
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164 Ibídem, pp. 177-181.
165 Ibídem, pp. 276-278.
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166 Vanderwood, Paul J., Los rurales mexicanos, FCE; México, 1982, p. 26 y ss. Véase también Vanderwood, Paul J., Desorden y pro-

greso..., op. cit., p. 69.
167 Ibídem, p. 27.
168 Para profundizar en el tema de la puesta en circulación de la propiedad raíz y de la afectación a las comunidades indígenas que fueron 

consideradas en el pensamiento liberal como corporaciones civiles que distorsionaban el mercado, al vulnerar el principio de inter-
vención en igualdad de circunstancias, véase Bazant, Jean, Los bienes de la Iglesia en México (1856-1875): aspectos económicos  y 
sociales de la Revolución liberal, El Colegio de México, México, 1977. Sobre las repercusiones que este proceso trajo al desarrollo 
capitalista de la Nación; Cardoso, Ciro (coordinador), México en el siglo XIX, historia económica y de la estructura social, Editorial 
Nueva Imagen, México, 1980, pp.116 y ss.
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169 Diario La Independencia, 7 de marzo de 1861, p. 4; y 13 de marzo de 1861, p. 4; citado por Vanderwood, Paul J., Los rurales..., op. 
cit., p. 37.

170 Vanderwood, Paul J., Los rurales... , op. cit., p. 37.
171 En 1867, al finalizar el Segundo Imperio, los “rurales” se reorganizaron y ampliaron a siete cuerpos. Ibídem, p. 39. Véase también 

Vanderwood, Paul J., Desorden y progreso..., op. cit., p. 75.
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172 El alzamiento de 1876 se conoció con el nombre de Revolución de Tuxtepec. Véase Vanderwood, Paul J., Los rurales..., op. cit., p. 43.
173 Campesinos, aprendices de carpinteros, zapateros, jornaleros, artesanos rurales, sirvientes y vendedores ambulantes; la mayoría de 

origen rural pero los había también nacidos en las ciudades. Su incorporación a este cuerpo estaba garantizada por la posibilidad de 
contar con un empleo y con un sueldo fijo, atraídos por la esperanza de un asenso social. Ibídem, p. 51.

174 De hecho, la mayor parte de la oficialidad procedía de las propias fuerzas militares federales y los comandantes del cuerpo eran 
nombrados personalmente por los ministros de Gobernación y de la Guerra o por el propio Porfirio Díaz. Así ocurría también con el 
inspector general de los “rurales”, escogido por el propio dictador de entre los generales de su ejército. Ibídem, p. 53.

175 Según Vanderwood, los bandidos eran individuos que perseguían su propio interés, “(…) que se hallaban excluidos de las posibili-
dades y oportunidades, y no digamos los beneficios, de la sociedad en general, y que fomentaban el desorden a manera de palanca 
para entrar a un sistema reservado a unos cuantos: (...) Raramente mueven a grandes grupos de personas a una acción militante, al 
menos con intenciones revolucionarias. De hecho, hacen exactamente lo contrario. Gastan en fantasías aquellas energías que hubie-
ran podido orientar hacia la realización del cambio social. Como buena parte de la cultura popular, son al mismo tiempo distracción 
y narcótico; y en este sentido son agentes del Gobierno.” El reclutamiento de bandidos distó mucho de ser aleatorio o circunstancial. 
Este autor señala que, durante la restauración de la República, Juárez había incorporado deliberadamente a bandoleros en un número 
mayor a la de los regímenes posteriores. Véase Vanderwood, J. Paul, Desorden y progreso..., op. cit., pp. 9 y ss.
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176 El Partido Liberal, 7 de mayo de 1889, p. 1; y El Imparcial (México), 4 de mayo de 1889, p. 1. Citado por Vanderwood, Paul J. Los 
rurales..., op. cit., p. 15. Véase también Vanderwood, Paul J, Desorden y progreso..., op. cit., p. 179.
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177 Archivo General de la Nación, MSS Ramo de Gobernación, legajo 908, expediente... Juan Jiménez. Citado por:Vanderwood, Paul J., 

Los rurales..., op. cit., p. 43. Este autor también da cuenta de numerosos episodios en donde los “rurales” fueron usados para “meter 
en cintura” a los obreros ferroviarios de Cuernavaca; a los trabajadores de Orizaba; a la población de Tlalnepantla que realizaba una 
fuerte protesta por el traslado de una importante pieza arqueológica (¿Tlaloc?) al Museo Nacional. Véase Vanderwood, Paul J., Los 
rurales mexicanos, FCE, México, 1982, pp. 68 a 73.

178 Según Paul J. Vanderwood la llamada “paz porfiriana”, además de un hecho físico también fue un estado mental. Ibídem, p. 63.
179 Ibídem, pp. 77-78.
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180 Ibídem, p. 83. 
181 Véase Vanderwood, Paul J., Desorden y progreso..., op. cit., p. 163.



94182 Este personaje había participado en octubre de 1910, en su calidad de teniente de los “rurales”, en la persecución de una famosa banda 
comandada por Santana Rodríguez Palafox (“Santanón”). En la refriega murieron ocho bandidos, entre ellos “Santanón”. Francisco 
Cárdenas ascendió rápido, su grado de capitán lo obtuvo por el papel que desempeñó en el asesinato de Francisco I. Madero. Para 
ampliar la información sobre los bandidos famosos de la época porfirista y para conocer sobre los bandidos sociales, como Jesús 
Arriaga, alias “Chucho el roto”, Heraclio Bernal, el “Rayo de Sinaloa” o el caudillo rebelde indígena Manuel Lozada, se puede con-
sultar la multicitada obra sobre bandidos de  Paul J. Vanderwood. Véase supra núm. 166.

183 Vanderwood, Paul J., Los rurales ..., op. cit., p. 48.



184Véase Viqueira Albán, Juan Pedro, ¿Relajados o reprimidos? Diversiones públicas y vida social en la ciudad de México durante el 
Siglo de las Luces, FCE, México, 1987.

185 Pérez Montfort, Ricardo (coordinador), Hábitos, normas y escándalo. Prensa, criminalidad y drogas durante el porfiriato tardío, 
Edit. Plaza y Valdés, México, 1997, p. 10.
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186 Según las estadísticas de 1895, apunta Alberto Del Castillo, cerca del 45% de la población de la Ciudad de México provenía de 
otros estados de la República; para 1910, el porcentaje llegaba ya a 52%. Véase Del Castillo, Alberto, Prensa, poder y criminalidad 
a finales del siglo XIX en la Ciudad de México, en Pérez Montfort, Ricardo (coordinador), Hábitos, normas y escándalo. Prensa, 
criminalidad y drogas durante el porfiriato tardío, Edit. Plaza y Valdés, México, 1997, p. 20.

187 Loc. cit.
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188 Fundado en 1896, dejó de circular en el año de 1914, no está por demás señalar que dicho periódico innovó el periodismo en México 
y lo convirtió en un negocio redituable. Gozaba del apoyo económico proporcionado por el mismo gobierno porfirista, directamente 
de la Secretaría de Hacienda dirigida por Limantour; de manera que, frente a los diarios de inspiración católica, independientes, 
críticos u opositores, tenía la ventaja para modernizar su infraestructura, aumentar su tiraje, abaratar los costos de producción y, 
reducir su precio a un centavo, con el consecuente aumento de lectores y desplazamiento de competidores decanos como El Moni-
tor Republicano. Véase Piccato, Pablo, “Honor y opinión pública: La moral de los periodistas durante el porfiriato temprano”, en 
Sacristán, Cristina y Piccato, Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates en la historia de la esfera pública en la ciudad de 
México, UNAM e Instituto Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, p. 169. Véase también Del Castillo, Alberto, Prensa, poder 
y criminalidad..., op. cit., p. 33.

189 Loc. cit.
190 Ibídem, pp. 34-35.
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191 Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo..., op. cit., pp. 173-174.
192 No está por demás señalar que el catolicismo mexicano, en su inmensa mayoría, se opuso al proceso de secularización de la sociedad 

mexicana emprendido por los liberales y que culminó con una serie de instituciones de carácter civil que anteriormente estaban en 
manos del clero: el matrimonio sobre todo, pero también los nacimientos y las defunciones. Del divorcio, pioneramente reconocido 
en México, ni qué decir, nunca lo aceptaron. La degradación de las costumbres tenía, según esta visión, origen en la degeneración 
familiar provocada por este proceso.
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193 Del Castillo, Alberto, Prensa, poder y criminalidad..., op. cit., pp. 37-38.
194 Ibídem, pp. 37 y ss.
195 Así, por ejemplo, otro diario católico de la época, La voz de México, señalaba que la criminalidad no era posible entenderla como 

quiméricamente proponían “los científicos”; analizando el cerebro de los delincuentes; proponían, en cambio, buscar la etiología en 
la inmoralidad, causa principal de la degeneración nacional: “El verdadero criminal nato es el libre-pensamiento. Los verdaderos 
órganos delictuosos no están en las protuberancias ni en las celdillas cerebrales de los desdichados que delinquen, buscadlos en un 
sepulcro de Alemania, el de Lutero; en un sepulcro de Francia, el de Voltaire”. La Voz de México, 9 de septiembre, 1897, p. 2, citado 
por: Piccato, Pablo, “El discurso sobre la criminalidad y el alcoholismo hacia el fin del porfiriato”,  en Pérez Montfort, Ricardo (coor-
dinador), Hábitos, normas y escándalo. Prensa, criminalidad y drogas durante el porfiriato tardío, Edit. Plaza y Valdés, México, 
1997, p.113.  

196 No está por demás señalar que precisamente la mayoría de los chivos expiatorios que utilizó la prensa para propagar la idea del cri-
minal nato hayan provenido de las clases bajas. Algunos de los casos arraigaron fuertemente en la memoria colectiva y perduraron 
por largos años; así ocurrió con Jesús Negrete, alias “El tigre de Santa Julia”, y con Francisco Guerrero, alias “El chalequero”. 
Para profundizar sobre estos casos singulares, se puede ver Del Castillo, Alberto, Prensa, poder y criminalidad..., op. cit., pp. 38 
y 41 y ss.



100

197 En uno de los frecuentes reportajes policiacos del periódico El Imparcial, en este caso sobre el famoso Jesús Negrete, alias “El 
Tigre de Santa Julia”, aparecido el 13 de junio de 1908, se puede apreciar con nitidez la postura cercana a las tesis del positivis-
mo criminológico y de la antropología criminal, que además, curiosamente, coincidía con la interpretación sobre el fenómeno 
criminal sostenida por las clases dirigentes: “Para darnos cuenta de la fisonomía moral de Negrete debemos llegar a la época de 
los trogloditas, de los seres de las cavernas y pensando con Jacker y con Darwin, convenir en que Negrete es un antropomorfo. 
Ved sus mandíbulas salientes, su nariz aplastada, las fosas nasales hinchadas, los belfos gruesos y la actitud que guarda cuando es 
interrogado, en que pone todas las contorsiones del cuadrúmano, ¡parece que está descoyuntado! Cuando está constreñido por la 
pregunta que se le hace y contestar no puede, se arquea hacia atrás, cierra los párpados, recapacita, resuella con fuerza y cuando la ola 
de sangre ennegrece su rostro enfurecido, contesta que no recuerda”. Citado por Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo..., op. 
cit., p. 180.

198 Según Cristina Sacristán, el concepto de opinión pública es producto de la ilustración y guarda una estrecha relación con dos de 
las filosofías políticas influidas por él: el liberalismo y la teoría democrática. En sus propias palabras: “Como el liberalismo se 
fundamentó en una concepción del Estado con poderes limitados, hizo hincapié sobre todo en los derechos individuales, de ahí 
que la opinión pública fuera vista sobre todo como el público que opinaba, el conjunto de ciudadanos –en realidad una minoría 
presuntamente informada– que pretendía ejercer influencia sobre las decisiones colectivas al interpelar al poder público. Este 
público exigía que las acciones del Estado fueran negociadas, dialogadas, fijando límites a su autoridad. Por el contrario, en la 
democracia como forma de gobierno de las mayorías, el concepto de opinión pública interesa en el sentido de que versa sobre 
asuntos que competen a la colectividad. Aquí la opinión es pública no porque sea la opinión de un público, sino porque el conteni-
do de esa opinión atañe a lo público, que en Rosseau es el bien común o el interés general”. En Sacristán, Cristina, “ʻLa locópolis 
de Mixcoac’ en una encrucijada política: Reforma psiquiátrica y opinión pública, 1929-1933”, en Sacristán, Cristina y Piccato, 
Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates en la historia de la esfera pública en la ciudad de México, UNAM e Instituto 
Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, p. 202.
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199 Un periódico de la época, El Noticioso, fundado en 1894 por Federico Mendoza y Vizcaíno y Ángel Pola, al que se atribuía ser el 
órgano del partido de los científicos, en su primera plana ofrecía a sus lectores la compra de noticias sobre “(…) algún hecho digno 
de publicarse, como incendio, homicidio, suicidio, estafa, asalto”. Citado por Rhi Sausi Garavito, María José, “Las primeras tres dé-
cadas del juicio de amparo: notas en torno a la percepción pública de un nuevo instrumento jurídico”, en Sacristán, Cristina y Piccato, 
Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates en la historia de la esfera pública en la ciudad de México, UNAM e Instituto 
Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, p. 137.
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200 Es también la opinión de Ciro Cardoso, quien hace una periodización del siglo XIX mexicano en dos etapas: la primera de 1821-
1880, y la segunda para los años de 1880-1910. Comenta al respecto que: “Esta división nos fue impuesta por dos tipos de conside-
raciones: 1) aunque el proceso de transición se acelera desde mediados del siglo y, en lo político (control del Estado) se define en los 
años 1854-1867, antes de 1880 las estructuras económicas todavía no han sufrido un vuelco radical; 2) (...) La segunda parte (...) trata 
de caracterizar lo que fue la primera fase del capitalismo ‘dependiente’ en México. Ahí tenemos el punto de llegada del proceso de 
transición del que hablamos”. Citado por Cardoso, Ciro (coordinador), México en el siglo XIX, historia económica y de la estructura 
social, Editorial Nueva Imagen, México, 1980, pp.18-19. Para profundizar sobre el periodo, véase el Capítulo IX de dicha obra.

201 “(...) el visitante poco curioso podía percatarse de que las crujías o alas de las secciones del primer y segundo periodos convergían 
en un punto central desde donde se alzaba un quinto torreón que servía para la observación y la vigilancia de todo el inmueble y que 
permitía ‘fácil y cómodamente’ tener la visita en todos y cada uno de los departamentos, los cuales sumaban siete brazos en forma 
de estrella”. Véase Padilla Arroyo, Antonio,  De Belem a Lecumberri..., op. cit., p. 268.

202Padilla Arroyo, Antonio, Influencias ideológicas..., op. cit., p. 139.
203 La Comisión se integró “(…) con los licenciados Joaquín M. Alcalde, José María Castillo Velasco, José I. Limantour, Luis Malanco y 

Miguel Macedo, los generales Pedro Rincón Gallardo y José Cevallos, los ingenieros Remigio Sáyago, Antonio Torres Torija y Fran-
cisco P. Vera, y el señor Agustín Rovalo”. Para algunos historiadores, la tarea no fue fácil, pues debían sujetarse al diseño carcelario 
de Auburn, a pesar de las críticas que ya se le habían hecho México, sobre todo por de la Hidalga en  Paralelo de las Penitenciarías, 
así que los miembros de la Comisión se inconformaron ante el gobernador del D. F. y le presentaron un proyecto arquitectónico ba-
sado en los principios de Croffton, que según los mismos comisionados “(...)  lejos de colocar al preso (...) en una situación siempre 
igual, invariable y monótona, le permite aspirar, merced a su buena conducta, a una situación mejor y contribuir a su enmienda”. 
Finalmente, la inconformidad prosperó y las labores de construcción de la penitenciaría de la Ciudad de México, bajo ese modelo 
y su respectivo acomodo panóptico, se iniciaron inmediatamente. Citado por: García Barragán, Elisa, El Palacio de Lecumberri..., 
op. cit., p. 58. La misma información la proporciona la “Reseña histórica de la construcción de la Penitenciaría de México”, leída 
en la ceremonia inaugural por el señor secretario del gobierno del Distrito Federal, licenciado don Angel Zimbrón, en Lecumberri, 
Penitenciaría de la Ciudad de México, Reedición del AGN para conmemorar el centenario del edificio de Lecumberri, Edición con-
memorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, septiembre del 2000, p. 76. También se puede ver García 
Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit., p. 79.
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204 Ya desde el proyecto de 1882 para la construcción de la penitenciaría de México, la Junta nombrada un año antes para tales efectos 
por el gobernador del D. F., Ramón Fernández, había desechado por completo el modelo cerrado de encierro carcelario basado en la 
incomunicación absoluta (Filadelfia). Aunque pasarían muchos años antes de que sus ideas se plasmaran en una realidad concreta, su 
influencia fue tal que puede afirmarse que Lecumberri poco varió de este diseño original; de ahí que resulte muy interesante conocer 
los motivos por los que este sistema fue desechado: “El sistema de Filadelfia ha sido ideado por individuos de raza sajona, fríos por 
temperamento y poco impresionables por carácter, retraídos y austeros no sólo por educación sino por naturaleza; más todavía, ha 
sido inventado por cuákeros (sic) y para cuákeros, es decir, para hombres que ven la perfección de la vida en el retiro, en el silencio y 
la meditación: podrá un condenado sajón, ora inglés, ora americano, estar por muchos años con su biblia (sic) en la mano leyendo y 
meditando en la celda aislada de su prisión (...) El género de vida que ese sistema da en la penitenciaría a los condenados, no se separa 
tanto de la vida común y ordinaria en Pensylvania, como se separaría en México, (...)”. Véase “Descripción del sistema implantado en 
la Penitenciaría de México”, en Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Reedición del AGN para conmemorar el cente-
nario del edificio de Lecumberri, Edición conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, septiembre 
de 2000, p. 37. 

205 Posteriormente, en otras etapas de la obra, ésta fue dirigida por los ingenieros Miguel Quintana y Antonio M. Anza; la construcción 
costó dos y medio millones de pesos y contó con mil celdas. Véase García Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit., p. 79.

206 Lecumberri es una palabra de origen vasco que significa “un lugar bueno y nuevo”. Véase García Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., 
op. cit., p. 71. Según otros autores, el nombre de la penitenciaría de la Ciudad de México se adoptó del lugar en donde se construyó, 
unos terrenos “(…) conocidos con el nombre de Cuchilla de San Lázaro, ubicados en la prolongación de la calle de Lecumberri”. 
Véase García Barragán, Elisa, El Palacio de Lecumberri..., op. cit., p. 59. Para Jorge L. Medellín, el nombre proviene del apellido del 
dueño de unos terrenos cercanos a donde la prisión se construyó, en los potreros de San Lázaro. Véase Medellín Sánchez, Jorge L.; 
La transformación del Palacio de Lecumberri..., op. cit., p. 110.
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207 La idea –fijada por un técnico del saber y siempre arbitraria y subjetiva– de clasificación de reos y su evolución o involución, de 
la cual se derivan en la vida del penado grados y etapas sucesivas por las que hay que ir pasando –la primera de prisión celular; 
la segunda de prisión en común, con régimen de trabajo y escuela obligatorio, pero con separación nocturna; la tercera, dados los 
progresos del penado en las fases previas, es una etapa previa a la absoluta libertad, con la confianza y relajación que implica y; 
finalmente, la última, la de libertad preparatoria, sujeta a su buena conducta–, tiene una paternidad dudosa en la segunda mitad del 
siglo XIX; generalmente se conoce con el nombre de Régimen Progresivo Técnico y se atribuye al irlandés Croffton. Otros autores 
le dan la primicia al director de la prisión de Valencia, el coronel Montesinos. En México, se adoptó cuando menos desde el año de 
1871. Está presente en el Código Penal de ese año en la idea de la libertad preparatoria. El propio Ministro de Justicia del presidente 
Juárez, Antonio Martínez de Castro, a quien por cierto se le atribuye intelectualmente la hechura del Código, lo expresó así: “(…) hay 
que conducir al prisionero como se guía al ‘convaleciente de un mal moral’: paso a paso, hacia la difícil libertad”. Citado por García 
Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit., p. 81. 

208 García Ramírez, Sergio, Pena y prisión..., op. cit., p. 79.
209 Puede decirse que este régimen fue adoptado como modelo correccionalista por la naciente prisión moderna de Lecumberri, pues 

está presente en su Reglamento Interior; al respecto, comenta Clementina Díaz y de Ovando que dicho documento fue elaborado por 
una comisión, que adaptó a las necesidades porfiristas, lo mejor de la reglamentación de las prisiones de Filadelfia y Bruselas, dos 
de las más prestigiadas del mundo civilizado. “Prescribe ese régimen que los reclusos serán de los sentenciados a una pena de cinco 
años. Los sentenciados pasarán la tercera parte de su tiempo en rigurosa incomunicación, bajo el régimen celular: otra tercera parte 
ingresarán a los talleres generales para trabajar en común: la última parte de la sentencia, pueden empezar a disfrutar de su libertad 
preparatoria, saliendo a trabajar durante el día y entrando a la prisión por la noche”, en Díaz y de Ovando, Clementina, “La Ciudad 
de México en el amanecer del siglo XX (inauguración de la penitenciaría)”, en Lecumberri: un palacio lleno de historia, Dirección 
de Publicaciones del AGN, México, 1994, p. 18.
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210 Puede verse la alocución completa en Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Reedición del AGN para conmemorar 
el centenario del edificio de Lecumberri, Edición conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, 
septiembre del 2000, pp. 25-29.  

211 Así lo señala Diane E. Davis quien afirma que “(…) la mayoría de los miembros de las elites de profesionistas y del comercio estaba 
interesada en hacer de la ciudad de México una réplica de la resplandeciente y ‘moderna’ capital europea, París, la que Walter Ben-
jamín denominó la ‘capital del siglo XX’. La influencia francesa fue, en especial, evidente en el estilo arquitectónico y en el empeño 
de agrandar los edificios y monumentos públicos que satisfacían los absorbentes deseos culturales de la creciente clase burguesa de la 
ciudad, que se veía como la fuerza preparada para llevar a México hacia el siglo XX. El inicio de la construcción del Palacio de Bellas 
Artes en 1905, junto al parque de la Alameda y a unas calles al poniente del Zócalo, es tal vez el ejemplo más notable de esta visión, 
aunque compromisos similares para transformar el centro de acuerdo con tales ideas también fueron claros en los innumerables pro-
yectos de alumbrado, calzadas y de ingeniería que se materializaron en la ciudad casi al mismo tiempo”. La autora apunta también 
la enorme influencia que tuvo en los arquitectos mexicanos –muchos de ellos formados en la tradición neoclásica de inspiración 
francesa- el arquitecto modernista Le Corbusier, uno de los más destacados urbanistas del mundo, en la segunda y tercera década 
del siglo XX. Su discípulo más notable por esos años fue nada menos que Mario Pani, sobrino del influyente político y arquitecto 
Alberto Pani. En Davis, Diane E., “El rumbo de la esfera pública: Influencias locales, nacionales e internacionales en la urbanización 
del centro de la Ciudad de México, 1910-1950”, en Sacristán, Cristina y Piccato, Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates 
en la historia de la esfera pública en la ciudad de México, UNAM e Instituto Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, pp. 242 
y ss.

212El periódico porfirista El Imparcial, en un artículo denominado “Por la Penitenciaría del Distrito”, da cuenta de ello, pues “(...) co-
mentaba que el sábado 29 de septiembre, una vez que se había retirado el presidente, se congregaron multitudes deseosas de conocer 
el nuevo edificio en sus detalles interiores, formando un cordón no interrumpido en las crujías y departamentos de la prisión. (Como 
los visitantes no cesaban) El Gobierno del Distrito dispuso ampliar por veinticuatro horas el plazo de visitas a la prisión, habiéndose 
aprovechado del permiso varias familias”. Citado por Díaz y de Ovando, Clementina, La Ciudad de México ..., op. cit., p. 35.
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213 Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a Lecumberri..., op. cit., pp. 266-268.
214 Véase el discurso completo titulado “La idea penitenciaria”, pronunciado en la ceremonia inaugural de la Penitenciaría de México 

por el presidente del Consejo de Dirección del mismo establecimiento, Lic. D. Miguel S. Macedo, en Lecumberri, Penitenciaría de la 
Ciudad de México, Reedición del AGN para conmemorar el centenario del edificio de Lecumberri, Edición conmemorativa publicada 
por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, septiembre de 2000, pp. 19-24. 

215 Véase García Barragán, Elisa, El Palacio de Lecumberri..., op. cit., p. 62.
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216 Su primer director, abogado criminólogo e influyente político porfirista, Miguel Macedo, reportó a la Secretaría de Gobernación 
que habían sido sorprendidos varios penados en posesión de marihuana y señaló la complicidad del personal de la prisión en esta 
introducción. En 1907, el higienista Hilarión Vallejo opinó que la penitenciaría era uno de los edificios más higiénicos en su género, 
pero no dejaba de presentar algunas dificultades: alimentación “(…) monótona y no variada, condiciones de luz y ventilación que 
no cumplía los requisitos recomendados por los higienistas y la prisión se ubicaba en un sitio poco adecuado, pues recibía ‘aires 
impuros provenientes de la ciudad’. Las celdas no eran adecuadas para la conservación de la salud del reo, aunque admitía que por 
razones de seguridad no podía ser de otra manera. La insuficiente luz era causa de tuberculosis y la alimentación no era suficiente, 
sobre todo para los que laboran en los talleres, porque no está calculada la cantidad de alimentos que debe representar el exceso de 
trabajo muscular y de las acciones orgánicas que les acompañan.
“El estado de la salud mental de los presos se manifestaba en su actitud hacía el aislamiento, el onanismo y la pederastía. (...) El 
delirio religioso, la erotomanía y la demencia completaban el cuadro de ‘conductas desviadas’.
“En 1911, el viajero italiano Alfonso Dollero sostuvo que la penitenciaría gozaba de ‘higiene absoluta’, sus camas eran ‘muy bue-
nas’, con colchones divisibles, sus baños magníficos, contaba con sala quirúrgica y enfermería. Le asombraba que no hubiera un solo 
preso en la enfermería. Las celdas contenían excusados modernos, una cama de fierro y una bandeja. En cada una había extractos 
del reglamento de la cárcel, la cédula de identificación del reo y la nota del tiempo de su condena. En el departamento de talleres se 
fabricaban muebles, sombreros de palma, objetos de talabartería, zapatos y cepillo. La escuela dejaba poco que desear y las cocinas 
eran ‘elegantes y muy aseadas’.
“Además, contenía un gabinete antropométrico en que ‘se conserva los cráneos de todos los delincuentes que han fallecido en la 
Penitenciaría, después de haber hecho un estudio científico de las anormalidades’ ”. Véase Padilla Arroyo, Antonio, De Belem a 
Lecumberri..., op. cit., pp. 271 y ss.

217 Puede consultarse el documento completo en Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Reedición del AGN para con-
memorar el centenario del edificio de Lecumberri, Edición conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, 
México, septiembre de 2000, pp. 147-154. 

218 El proyecto de Código penitenciario señalaba que “(…) el retrato debe ser fotográfico y hacerse solamente del busto, para que las 
facciones sean distintamente apreciadas estando el reo desnudo, pelado a peine y completamente rasurado. Estas condiciones son 
indispensables, pues de otra manera no darán ningún resultado práctico los retratos, en razón a que todas las alteraciones de la fisono-
mía consisten por lo común en el cambio del corte de los cabellos y de las barbas y en que a las variaciones del individuo, contribuye 
mucho su traje”. Ibídem, pp. 149 y 152. 
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219 Puede consultarse el decreto completo en ibídem, pp. 155-184





220 El alemán Alexander Von Humboldt (1769-1859) puede considerarse como el iniciador de la antropología científica americana, 
publicó su obra fundamental Voyage aux régions equinocciales du Nouveau Continent,entre los años de 1805 a 1834; aparecieron 
sus escritos en treinta volúmenes y en ellos abordó con el mayor rigor propio de los naturalistas de la época las cuestiones que por 
esos años preocuparon a los hombres de ciencia: botánica, zoología, oceanografía, climatología, etnología, magnetismo terrestre, 
meteorología, minería, astronomía, economía política, estadística, etnografía, antropología y geografía, tanto física como humana. 
Este vasto conjunto de temas fue tratado a partir del axioma que inspiraba sus viajes y reflexiones: la naturaleza en su diversidad, 
es una. Como señala Jaime Labastida, “los viajes de fines del siglo XVIII y principios del XIX no tenían, a diferencia de los em-
prendidos siglos antes, espíritu aventurero o propósitos de conquista militar o espiritual sino que se trataron de misiones científicas 
“puras”. Humboldt, después de intentar inútilmente un viaje hacia Egipto o Argel, emprendió una larga caminata, literalmente, desde 
la ciudad francesa de Marsella, por toda la península Ibérica, en donde consiguió el permiso del rey, Carlos IV, por intermediación del 
influyente ministro de Estado, Mariano Luis de Urquijo, para explorar, durante cinco años, los territorios de la “España Americana”.  
Influido por el racionalismo de la ilustración, puede decirse que su método, como se ha señalado, se basó en el convencimiento de que 
“(…) la naturaleza que forma un todo debe ser comprendida y estudiada como un todo”; esta noción, (propia de) los enciclopedistas, 
determina de un modo riguroso la elección del método humboldtiano. Una sola regla prevalece: es necesario medir, pesar, calcular los 
fenómenos naturales; sólo mediante una multitud de observaciones y determinaciones es como Humboldt, fiel al empirismo razonado 
que constantemente reivindica, va a estudiar los mil aspectos de la naturaleza americana. Esta es la razón por la que concede una 
enorme importancia a los instrumentos de medición que ha llevado consigo en su viaje”. Años después, Darwin daría continuidad a 
este tipo de viajes científicos, de 1831 a 1836, utilizando el Beagle recorrerá los mares australes, las costas de África y Ecuador para 
recolectar materiales y establecer comparaciones universales que le permitan descubrir las leyes que rigen la naturaleza y elaborar 
las bases de la Teoría de la Evolución. En Labastida Jaime, Humboldt y la antropología mexicana, Colección biblioteca del ISSSTE, 
México, 1999, pp. 9-21.

221 El Dr. Ales Hrdlicka (1869-1943) nació en la anterior Checoslovaquia, aunque realizó sus estudios y se nacionalizó ciudadano esta-
dounidense. Además de sus viajes a México y de las enseñanzas que dejó entre los seguidores de la antropología física, este científico 
fue conocido ampliamente como uno de los impulsores del monogenismo, corriente que, preocupada por los orígenes del hombre, 
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sostuvo su origen único. En su obra  El origen del Indio Americano afirmó que en el neolítico, hace aproximadamente 10 000 años, 
pobladores de origen mongol –en sucesivas migraciones– llegaron a América por un puente de hielo durante la última glaciación, 
por el Estrecho de Bering. Según él, aplicando sus conocimientos sobre antropometría y craneometría en poblaciones de indígenas 
muertos y vivos y comparándolos con los de poblaciones asiáticas, el indígena Americano tenía un origen único y pertenecía a un 
solo tipo racial. Sus teorías fueron ampliamente refutadas a partir de la demostración de la heterogeneidad racial que presentaban 
los antiguos pobladores del continente. Paul Rivet (1876-1958), antropólogo francés, sostuvo, por ejemplo, una Teoría Oceánica, de 
acuerdo con la cual la población de América ocurrió por medio de cuatro oleadas migratorias: una australoide, otra melano-malayo-
polinesia, una más mongoloide y, finalmente, una de origen uralina, denominadas así en función de su procedencia. Las vías de ac-
ceso, además de Bering, fueron un puente antártico que permitió el paso desde Australia, a través de Oceanía y de sus más de 15 000 
islas adyacentes, para arribar al continente por Tierra del Fuego. Habrá que reconocer la mayor solidez de esta última teoría, apoyada 
en descubrimientos antropológicos y estudios lingüísticos y señalar que el desarrollo de los estudios y las teorías sobre los  orígenes 
americanos continúa hoy día.

222 El Dr. Nicolás León Calderón, famoso antropólogo físico, nació en Quiroga, Michoacán, en 1859, antes de dedicarse a los estudios 
de antropología física fue médico cirujano y partero; de 1886 a 1892 dirigió el Museo Michoacano que había sido fundado ese mismo 
año por el General Mariano Jiménez, donde editó Anales del Museo Michoacano (1888-92). En 1899 ingresó al cuerpo de investi-
gadores del Museo Nacional de Arqueología, Etnología e Historia, que dirigió en dos ocasiones; también dirigió su Departamento 
de arqueología hasta 1925; perteneció a la Academia Nacional de Medicina y la presidió en 1922; dedicó sus principales estudios de 
antropología física al estudio de los indios tarascos, también inició una buena colección de cráneos exhumados de enterramientos 
indios y cerebros humanos en su natal Michoacán, labor que continuó en su estadía en el Museo Nacional; es autor de innumerables 
obras sobre historia de la medicina; botánica; arquitectura, lenguas indias e historia;  falleció en 1929. Véase Musacchio, Humberto,  
Diccionario enciclopédico de México. Ilustrado, Andrés León Editor, segundo tomo, primera edición, septiembre de 1989, México, 
p. 1024, y León, Nicolás, La antropología física en México. Notas históricas por el Dr. Nicolás León, México, 1922, p. 5.

223 Ibídem, p. 38.
224Sesenta años después seguía existiendo con el nombre de Academia Nacional de Medicina y de ella formó parte el mismo Dr. Nicolás 

León.
225 Ibídem, p. 2.
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226 “El primer estudio de antropometría lo realizó el Dr. Coindet y fue sobre las dimensiones del tórax en los indígenas. Fue publicado 
en la Gazeta (sic) Médica de México. También los doctores D. Charnay y T. Maller utilizaron la medición y la fotografía antropo-
métrica, y los Drs. G. Jacob Fuzier y Liberman emprendieron la recolección de cráneos antiguos”; todo esto según León, Nicolás, La 
antropología física..., op. cit., p. 2.

227 En Cházaro, Laura, “La fisioantropometría de la respiración en las alturas, un debate por la patria”,  en Ciencias, Revista de Difusión 
de la Facultad de Ciencias de la UNAM, núm. 60-61, octubre 2000-marzo 2001, pp. 37-38.

228 Por cierto que en dicha sección se empezaron a exhibir cráneos precolombinos y vaciados en yeso representando deformaciones 
patológicas y étnicas, tradición museística que continua hasta el presente. Véase León, Nicolás, La antropología física..., op. cit., 
pp. 3-4.

229 Probablemente las fechas correctas sean: el primer viaje, en 1902; el segundo y el tercero, en 1908, y el último, en 1910.
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230 Ibídem, p. 19.
231 Ibídem, p. 5.
232 Ibídem, p. 19. 
233 Ibídem, p. 5.
234 El Dr. Nicolás León realizó, además de sus labores de gestión, administración y docencia, múltiples expediciones de carácter antro-

pométrico, étnico, lingüístico e histórico entre diversas tribus de indigenas mexicanos. Ibídem, pp. 5-6. 
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235 Ibídem, pp. 6-7. 



236 De acuerdo con Luis Fernando Granados, “Los ‘barrios’ de la ciudad de México fueron entidades a la vez territoriales y jurisdic-
cionales donde, hasta bien entrado el siglo XIX, residió la mayoría de la población de la capital. Hasta cierto punto hijos de los 
tlaxilacaltin prehispánicos –y éstos, al parecer, expresión territorial de los calpultin–, los ‘barrios’ constituyeron uno de los ámbitos 
más importantes de la vida de los indios (sic) y las castas de la ciudad, aunque ciertamente no el único: junto a ellos, por encima de 
ellos, coexistieron primero las doctrinas, más tarde las cofradías, los curatos, los cuarteles menores, y desde la segunda década del 
siglo XIX las demarcaciones electorales y milicianas”. En Granados, Luis Fernando, “Calpultin decimonónicos. Aspectos Nahuas 
de la cultura política de la ciudad de México”, en Sacristán, Cristina y Piccato, Pablo (coordinadores), Actores, espacios y debates 
en la historia de la esfera pública en la ciudad de México, UNAM e Instituto Mora, Serie Historia y Política, México, 2005, p. 41. 
Puede consultarse a este autor para ampliar la información sobre la organización territorial de la Ciudad de México.

237 Esta tendencia es apuntada por Diane E. Davis, quien afirma que en la última década de la administración de Porfirio Díaz, la ciudad 
de México vivió “(…) una nueva tanda de inversiones en las áreas del centro inspiradas en los esfuerzos por ‘civilizar y modernizar’ 
la capital, la mayoría de ellas centradas en esfuerzos (sic) adicionales por separar físicamente a los pobres de los ricos”, en Davis, 
Diane E., El rumbo de la esfera pública: ..., op. cit., p. 240.

238 Núñez Becerra, Fernanda, La prostitución y su representación en la Ciudad de México (siglo XIX). Prácticas y representaciones, 
Edit. Gedisa, Barcelona, 2002, p. 14.
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239 Dice Beatriz Urías Horcasitas que “(…) según algunos críticos contemporáneos del individualismo jurídico, el movimiento hacia 
la concentración y la centralización de la dimensión jurídica en manos del Estado a partir de la época moderna tuvo una doble sig-
nificación: ‘en positivo, la consolidación de un riguroso monopolio; en negativo […] una brutal expropiación’. El argumento que 
sustenta esta afirmación es que la apropiación de la dimensión jurídica por parte del Estado implicó la anulación de la organización 
de justicia informal o no estatal que había existido en las sociedades del Antiguo Régimen, e hizo desaparecer una pluralidad de 
disposiciones y ordenamientos legales que los monarcas absolutistas habían dejado en manos de la sociedad, en la medida en que se 
consideraba que el derecho privado de origen consuetudinario no estaba directamente vinculado con la competencia del Gobierno”, 
en Urías Horcasitas, Beatriz, Indígena y criminal. Interpretación del derecho y la antropología en México. 1871-1921, Edit. UIA, 
México, 2000, p. 28.

240 Para el caso mexicano, este proceso de secularización se concluyó casi cien años después de la experiencia europea. La Indepen-
dencia de México no dotó a la nación de un cuerpo legislativo propio y autónomo en materia penal sino hasta 1871. De 1821 a esa 
época, México se rigió por lo que algunos estudiosos del periodo llaman “el derecho de transición”, integrado por la legislación 
novohispana y los decretos de diferentes poderes legislativos nacionales y locales; en las causas penales de esa etapa, perviven ar-
gumentos casuísticos acerca de las condiciones y circunstancias que rodean los delitos, pero también aparece ya el individualismo 
y su concepción sobre el delito y el delincuente: El Código Penal de 1871 puso fin a esa época mixta y compleja en relación con la 
legislación penal aplicable. Con esto, se terminó formalmente con la posibilidad de una labor jurisdiccional de caso –y no de autor– y, 
al mismo tiempo, llegó a su fin la posibilidad  de considerar criterios distintos a los expresados en la legislación, mismos que pudie-
ran influir para atenuar o agravar un delito: la pobreza, la educación, el acomodo del procesado dentro de la estructura de clases, los 
rezagos culturales que podían influir en la conducta del sujeto para su determinación a infringir la ley; a partir de esa época, todos los 
elementos subjetivos que influían en el comportamiento criminal se desecharon, la despersonalización del Derecho Penal secularizó 
definitivamente la noción de delito, entonces se hablaba de las causas objetivas de la conducta criminal.
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241 El eugenismo fue un concepto creado en 1883 por el explorador y hombre de ciencia inglés Sir Francis Galton (1822-1917) –primo 
de Charles Darwin y seguidor de sus ideas evolucionistas–, para mejorar la sociedad británica de fines del siglo XIX. El término 
proviene de la unión de las palabras griegas para “bien” y “nacido”. La eugenesia era definida como “la ciencia que trata de todas las 
influencias que mejoran las cualidades innatas, o materia prima de una raza y también aquellas que la pueden desarrollar hasta al-
canzar la máxima superioridad”. Utilizando las estadísticas y la campana de Gauss, midió “la inteligencia” de las personas y elaboró 
tablas de la evolución de las “buenas familias inglesas”. Llegó a la conclusión de que el factor más importante de la inteligencia era 
genético más que ambiental, al cual sólo reconocía una capacidad de mejora, pero siempre dentro de un mismo nivel. El eugenismo 
sirvió como fundamento para los discursos de pureza social y racial que se implantaron en Estados Unidos a finales de 1880, des-
pués de haber atravesado el Atlántico desde Gran Bretaña. Pocas décadas después regresó a Europa, a Alemania en particular, como 
una pseudociencia genética avalada con estudios estadounidenses que sirvieron de bases científicas a la política racial del nazismo. 
Véase Marotta, Rocco, “América y su renovada lógica WASP. Racismo, genetismo y choque de civilizaciones”, Milenio,  24-IV-04; 
p. 7. y Suárez y López-Guazo, Laura y Ruiz Gutiérrez, Rosaura; “Eugenesia y medicina social en el México posrevolucionario”, en 
Ciencias, Revista de Difusión de la Facultad de Ciencias de la UNAM, núm. 60-61, octubre 2000-marzo 2001, pp. 80-86. También se 
puede consultar la entretenida y meticulosa obra de Jay Gould, Stephen, La falsa medida del hombre, Edit. Crítica, Primera Edición 
en Biblioteca de Bolsillo, núm. 95, Barcelona, España, 2003.

242 Urías Horcasitas, Beatriz, Indígena y criminal…, op. cit., pp. 9-10.
243 Ibídem, p. 10.
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244 Ibídem, p. 12.
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245 Se entiende por control social los recursos de que dispone una sociedad determinada para asegurarse de la conformidad de los com-

portamientos de sus miembros a un conjunto de reglas y principios establecidos, así como las formas organizadas con que la sociedad 
responde a sus transgresiones. Puede verse Cohen, Stanley, Visiones de control social; Edit. PPU, Barcelona, España, 1988, p. 15, y 
Bustos Ramírez, Juan y Hormazábal Malarée, Hernán, Lecciones de Derecho Penal (volumen I), Edit. Trotta, Madrid, España, 1997, 
p. 15.

246 Núñez Becerra, Fernanda, La prostitución y su…, op. cit., p. 15. 
247 Puede consultarse la excelente obra de Viqueira Albán, Juan Pedro, ¿Relajados o reprimidos ..., op. cit., pp. 138 y�266�y�ss.
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248 Piccato, Pablo, La experiencia penal de la ciudad de México: cambio y permanencia tras la revolución, en Ciudad de México: Ins-
tituciones, actores sociales y conflicto político, (1774-1931), Carlos Illades y Ariel Rodríguez (compiladores), Edit. El Colegio de 
Michoacán y la UAM, México, 1997, pp. 109-110. 

249 Ibídem, p. 109.
250 Médico y Criminólogo italiano (1835-1909) que destacó por aportar al pensamiento criminológico la convicción, con pretensiones 

científicas, de la determinación para cometer un crimen. Sostuvo la idea de la criminalidad innata y fundó la antropología criminal. 
Su teoría sobre los defectos específicos del hombre delincuente se basó en un estudio antropométrico general a partir de una muestra 
de 383 cráneos de criminales muertos y de las medidas tomadas sobre 3,839 criminales vivos, para llegar a la conclusión de que el 
cerebro era más pequeño que en el caso de las personas no delincuentes. También aceptó, sobre todo frente a las agudas críticas que 
su teoría recibió, la etiología del crimen a partir de enfermedades degenerativas congénitas como la epilepsia.

251 Dice Abelardo Villegas, uno de los estudiosos del positivismo en México, junto con su precursor, Leopoldo Zea, que el positivismo 
designa una serie de corrientes de pensamiento que tuvieron vigencia en México en el último tercio del siglo XIX y en las primeras 
décadas del XX y que puede ser entendido en dos sentidos, uno estricto y otro amplio. En el primero de los casos se trataría de la 
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influencia del pensamiento de Auguste Comte en México, ya que la filosofía de Comte es la que estrictamente puede ser denominada 
“positivismo”. En sentido amplio, la palabra designaría toda suerte de doctrinas que exaltaron el valor de la ciencia, y principalmente 
el darwinismo y el evolucionismo de Herbert Spencer que, desde luego, tienen parentescos conceptuales con la filosofía de Comte. 
Para este último filósofo, la humanidad se ha desarrollado a través de tres estadios, el teológico, el metafísico y el positivo; es decir, 
que los hombres han tratado de explicar los fenómenos naturales recurriendo primero a imaginarias divinidades, luego a abstraccio-
nes y, finalmente, llegando a comprender que sólo podrían ser captados de manera positiva a través de métodos científicos como la 
observación y la experimentación. El positivismo criminológico se desarrolló en Italia, en la segunda mitad del siglo XIX, y fue una 
versión empobrecida del  pensamiento antropológico evolucionista; se caracterizó, de manera principal, por interpretaciones rígidas 
sobre el uso de categorías tan importantes como los de la herencia y el atavismo, ambos usados para construir la explicación etioló-
gica de la criminalidad. Para ampliar el estudio sobre el tema se pueden consultar Villegas, Abelardo, Positivismo..., op. cit., pp. 5, 8 
y ss., Raat D., William, El positivismo..., op. cit., y Zea, Leopoldo, El positivismo..., op. cit.

252 García Ramírez, Identificación criminal…, op. cit., p. 34.
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253 Véase supra núm. 22 y 250.
254 Citado por Jay Gould, Stephen, La falsa..., op. cit., p. 135. 
255 Las medidas –¿verdaderas penas?– predelictuales fueron la base de la punibilidad del Código “Martínez de Castro”, en 1871, se fun-

daron en la convicción de la realidad biológica del penado y sirvieron para fundar el paradigma nada garantista del correccionalismo; 
de alguna manera, lo anterior se tradujo en una garantía para el Estado de la conservación y reproducción del orden social bajo el 
argumento de la peligrosidad del delincuente. 
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256 Este autor fue abogado y juez de Distrito, asesor de la Comandancia Militar en Veracruz, miembro del Liceo Hidalgo y de varias 

sociedades científicas y literarias, en 1885 publicó su obra Fisiología del crimen, en donde da cuenta de las posiciones teóricas más 
importantes de la época en relación con la naturaleza del criminal. En ella, se abordan desde la sicología, la medicina y la sociología, 
los debates sobre la cordura y la demencia del delincuente, muy en boga por esos años. Véase De Zayas Enriquez, R., Fisiología del 
crimen. Estudio Jurídico-sociológico, Imprenta de R. de Zayas, Veracruz, México, 1885.

257 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., p. 104. 
258 Ibídem, p. 104-105.
259 La antropometría es una parte de la antropología física que trata de las medidas y proporciones del cuerpo humano, las que a partir 

de los 21 años se consideran invariables; parte de la medición del cráneo, así como del levantamiento de las medidas de estatura, 
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peso, conformación de los huesos, ritmo de crecimiento y pigmentación, principalmente. Para llevarlas a cabo, se utilizan aparatos e 
instrumentos diseñados especialmente; una vez hechas las mediciones, éstas se ordenan en una ficha y se clasifican en función de las 
medidas en un archivero.

260 Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 78.
261 Ibídem, pp. 79-80.
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262 En Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 115-116.
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263 En Speckman Guerra, Elisa, “La identificación de criminales y los sistemas ideados por Alphonse Bertillon: Discursos y prácticas. 
(Ciudad de México 1895-1913)”, en Historia y Grafía, revista semestral del Departamento de Historia de la UIA, núm. 17, año 9, 
2001, pp. 116-117.

264 Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal y el registro de antecedentes penales en México, Edit. UAEM, Segunda 
Edición, México, 2000, p. 81.

265 Elías J. Palti da cuenta de un artículo periodístico de Gabino F. Bustamante, titulado “Espíritu de asociación” y publicado el 13 de 
octubre de 1867, en El Monitor Republicano, en donde se señalaba que “(…) por todas partes brotan sociedades artísticas, congresos 
científicos, asociaciones de obreros”. Este mismo autor señala que durante la República Restaurada y el Porfiriato “Los mexicanos 
entonces se reunieron en un amplio abanico de organizaciones de la más diversa especie, y que van desde las más reputadas e in-
fluyentes (como los clubes literarios, científicos, sociedades de prensa y profesionales, etc.) hasta otras (como las sociedades para 
auspiciar bailes, clubes de ajedrez, club de fans de las divas de la Ópera, etc.) organizadas en torno a cuestiones menores o para la 
organización (sic) de actividades cotidianas y eventos sociales. En el último cuarto del siglo XIX estas sociedades congregarían, 
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en su conjunto, miles, quizás millones de mexicanos (...) dichas asociaciones parecían cristalizar la forma moderna básica de auto-
organización social, la encarnación actualizada del antiguo ideal republicano del autogobierno. Sin duda, ésta era una perspectiva 
altamente estilizada de las mismas. Tales organizaciones no eran, en verdad, ni democráticas ni homogéneas. Mientras que algunas 
eran fuertemente aristocráticas y exclusivistas (como el Círculo Francés y el Jockey Club), otras (como las asociaciones de ayuda 
mutua y sindicales, las iglesias protestantes, etc.) organizaron a vastos sectores de las clases bajas; mientras que algunas manifestaron 
puntos de vista políticos sumamente conservadores (especialmente aquellas asociadas con la Iglesia católica), otras (entre las que 
se incluían no solamente varios de los clubes políticos tradicionales y muchos de los sindicatos obreros recientemente formados, 
sino también organizaciones formadas (sic) en torno a temas específicos, como las ligas contra la lidia de toros, y aun un activo 
movimiento feminista conocido como las Admiradoras de Juárez) sostuvieron programas muy radicales (...); finalmente, mientras 
que algunas trabajaron en estrecha alianza con el gobierno (como las agrupaciones conectadas con la educación, la prevención del 
crimen y la salud pública), otras sirvieron de plataforma para la acción de fuerzas opositoras al régimen”. Véase Palti, Elías J., La 
transformación..., op. cit., p. 89-90.
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266 Cruz E. Barrera, Nydia, Las ciencias del hombre..., op. cit., pp. 54-56.
267 Verdugo, Agustín, La responsabilidad criminal y las modernas escuelas de antropología, Gobierno Federal en el ExArzobispado; 

México, 1896.
268 Cruz E. Barrera, Nydia, Las ciencias del hombre..., op. cit., p. 58.
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269 Ibídem, pp. 58-60.
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270 Citado por Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 64-66.
271 Ibídem, p. 65.
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272 Ibídem, p. 66.
273 Ibídem, pp. 66-67.
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274 Ibídem, p. 68.
275 Speckman Guerra, Elisa, Crimen y castigo. Legislación penal, interpretaciones de la criminalidad y administración de justicia (Ciu-

dad de México, 1872-1910), Colegio de México y  UNAM, México, 2002, p. 115.



276 Dice Ernesto Abreu Gómez que esta costumbre preilustrada fue eliminada por el Código revolucionario de 1791, pero una ley de 
1802 ordenaba que todo individuo que hubiera sufrido una condena anterior debía recibir una marca en el hombro. Citado por Contre-
ras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 55-56. Este autor sostiene que los flagelos físicos en Francia todavía 
se emplearon hasta 1832, año en que fueron abolidos definitivamente. 

277 Ibídem,  pp. 56-57.
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278 Ibídem, pp. 59-60.
279 Un autor de la época, Rafael Rebollar, “(…) sostuvo que se castigaba a una proporción mínima de reincidentes y se aventuró a cal-

cularla en el uno por trescientos.” En Speckman Guerra, Elisa, “La identificación de criminales y los sistemas ideados por Alphonse 
Bertillon: Discursos y prácticas. (Ciudad de México 1895-1913)”, en Historia y Grafía, revista semestral del Departamento de His-
toria de la UIA, núm. 17, año 9, 2001, p. 112.
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280 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 111-112. 
281 En 1893 sus consultorios estaban en la 2ª calle del 5 de mayo núm. 22 y en Avenida Oriente 2, núm. 117, bajo la razón social de 

“Consultorio Lucio”, era especialista en enfermedades del estómago, según se desprende de una receta encontrada en el Archivo 
Histórico de la Ciudad de México (en adelante AHCM), Ramo: Cárceles en general, Volumen: 504, Legajo:10, año 1892, expediente. 
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282 Para documentar el empleo de la fotografía en la ciencia, véanse Valdez Marín, Juan Carlos, “El daguerrotipo en la ciencia”, en Re-
vista Alquimia, publicación del Sistema Nacional de Fototecas, may-ago de 1999; año 2; núm. 6; y De plata, vidrio y fierro. Imágenes 
de cámara del siglo XIX; p. 23.

283 En 1868 se expidió un “bando municipal” en la Ciudad de México, por medio del cual se obligaba a los criados domésticos a registrarse 
y portar su libreta de registro; más allá de la eficacia de dicho instrumento, están fuera de duda los propósitos de control, ibíd., p. 62.

284 Uno de los estudiosos más destacados del fenómeno de la prostitución en el México decimonónico, el Doctor Luis Lara y Pardo 
afirmó en su libro La prostitución en México que para la ciencia, la prostitución era un fenómeno degenerativo, como la delincuen-
cia, la mendicidad y todos los demás vicios sociales. Las prostitutas, dice, son seres inferiores socialmente hablando, son ejemplares 
anormales que en ocasiones tocan los límites de lo patológico y en lo colectivo representan una forma parasitaria; la tolerancia oficial 
degenera en protección, hay que perseguir a las prostitutas como cualquier delincuente. En Lara y Pardo, Luis, La prostitución en 
México. Estudios de higiene social, Editado por la librería de la Viuda de Ch. Bouret, México, 1908, p. 108.

285 “A grandes rasgos, la reglamentación de la prostitución pretendía que cualquier mujer que se dedicara a la prostitución pública en 
burdeles o como aislada en casas de asignación debía ser inscrita por su matrona al entrar a trabajar al burdel, o voluntariamente en 
los registros de la Inspección Sanitaria si pensaba dedicarse al oficio por su cuenta. El primer Registro de Mujeres Públicas data del 
17 de febrero de 1865, basándose en el Reglamento de Prostitución expedido por S. M. El Emperador Maximiliano de Habsburgo. 
Por desgracia sólo se conserva uno de los libros de registro, con 584 mujeres registradas. Parece ser que hubo dos, porque al final 
del libro 1 decía “continúa”. Sabemos que existen registros similares en muchas ciudades de la República: Oaxaca, Guadalajara, 
Tlacotalpan, Veracruz, Puebla, pero todos posteriores al de la ciudad de México. Véase Núñez Becerra, La prostitución y su repre-
sentación…, op. cit., pp. 61-62. También puede consultarse el bello número monográfico de la Revista Alquimia, publicación del 
Sistema Nacional de Fototecas, enero-abril del 2003, año 6, Nº 17, Ritos privados, mujeres públicas.
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286 Núñez Becerra, La prostitución y su representación…, op. cit., p. 92.
287 “Según Christian Phéline, la idea de retratar a los reos data, en Francia, de 1841, pero sólo llegó a ser aplicada en la década de los 

cincuenta con la aparición de las técnicas de impresión en papel. En 1853, Ernest Lacan, redactor del semanario francés especializado 
en fotografía, La Lumiere, comentaba la propuesta de un hombre de letras, M. Verneuil, quien sugirió al Ministro de Justicia incluir 
en los pasaportes la fotografía de los individuos. ‘Se sabe que, en incontables ocasiones –agregaba Lacan– criminales en estado de 
vigilancia han matado sólo para procurarse un pasaporte y sustraerse al régimen riguroso en que la ley los había colocado; otros 
lograron evadir las persecuciones de que eran objeto con un nombre falso. Estos inconvenientes desaparecerán si el Ministro adopta 
el sistema propuesto’. Al año siguiente, el Inspector General de las Cárceles de Francia, Moreau-Christophe, insinuaba que se debía 
aplicar la fotografía a la ‘huella indeleble y múltiple de los rasgos de los verdaderos criminales’. Estas propuestas sólo serían aplica-
das años más tarde”. Citados por Casanova, Rosa y Debroise, Olivier, “Fotógrafo de cárceles. Usos de la fotografía en las cárceles 
de la ciudad de México en el siglo XIX”, en Revista Nexos, núm. 119, noviembre de 1987, p. 19. También puede verse Speckman 
Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 107-108.

288 La frenología era una disciplina que durante el siglo XIX afirmó que se podía determinar las zonas del cerebro en las que se encuen-
tran las facultades psíquicas.
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289 Cano, Silvia y Aguilar Ochoa, Arturo, “Registro de prostitutas en México. Puebla: del Segundo Imperio al Porfiriato”, en Revista Al-
quimia, publicación del Sistema Nacional de Fototecas, enero-abril del 2003, año 6, núm. 17, Ritos privados, mujeres públicas, p. 7.

290 Casanova, Rosa, “Ingenioso descubrimiento. Apuntes sobre los primeros años de la fotografía en México”, en Revista Alquimia, 
publicación del Sistema Nacional de Fototecas, mayo-agosto de 1999, año 2; núm.6, De plata, vidrio y fierro. Imágenes de cámara 
del siglo XIX,  p. 7.
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291 Casanova, Rosa y Debroise, Olivier, Fotógrafo de cárceles..., op. cit., p. 17.
292 Ibíd., p. 18.
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293 El daguerrotipo fue presentado en 1839 por el francés de origen catalán Louis Jacques Mandé Daguerre (1787-1851), quien fue 
un pintor y decorador teatral parisino, que obligado por su trabajo, comenzó a investigar el mundo de la imagen. La máquina que 
producía esas impresiones, bautizadas con su nombre, sentó las bases de la fotografía comercial y moderna al permitir un proceso 
fotográfico a partir del pulimento de placas de cobre fotosensibilizadas mediante vapores de yodo, donde luego  vapores de   mercurio 
revelaban la imagen positiva sobre una superficie especular. Conforme la técnica se perfeccionó, fue ganando adeptos, convirtiéndose 
en un recurso fundamental para un buen número de dibujantes y grabadores, los cuales elaboraron sus trabajos a partir de las imáge-
nes producidas en este proceso; para ampliar la información. Véase Valdez Marín, Juan Carlos, El daguerrotipo..., op. cit., p. 23.

294 Casanova y Debroise,  Fotógrafo de cárceles..., op. cit., pp. 19-20.
295 Barrón Cruz, Martín Gabriel, “Bosquejo Histórico. La cárcel de Belén y el sistema carcelario”, en Catálogo de Documentos, Cárcel 

de Belén (1900-1911), impreso por el Gobierno del Distrito Federal, México, 2000 p. 38.
296Casanova y Debroise, Fotógrafo de cárceles..., op. c., p. 18.



146297 Bases Generales para el Reglamento de la Penitenciaría o Código Penitenciario, Archivo General de la Nación, Fondo Goberna-
ción, Cárceles y Penitenciarías, Proyecto de Penitenciaría del Distrito Federal formado por la Junta nombrada al efecto por el señor 
gobernador Dr. Ramón Fernández, Parte V, México, 1881, tomado de Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Edición 
conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, México, septiembre de 2000, p. 149. 

298 Casanova y Debroise, Fotógrafo de cárceles..., op. cit., p. 20.
299 Según dichos autores, seis fueron los fotógrafos de cárceles en la Ciudad de México durante el siglo diecinueve: El Coronel José 

Muñoz (1855-1860), José de la Torre (1860-1861), Joaquín Díaz González (feb. 1861-oct. 1862 y ¿1867?-1880), Dámaso Híjar 
(marzo-mayo de 1866), Hilario Olaguibel (1880-1896) y Antioco Cruces (1886- ¿1911?), Ibíd., p. 18.
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300 Ibíd., p. 21.
301 Según Marry Söderman, París fue la primera ciudad del mundo, en la segunda mitad del siglo XIX, en contar con un estudio fotográ-

fico especial para la policía. Citado por Contreras Nieto, Miguel Ángel,  La identificación y..., op. cit., p. 57.
302 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 108-109. 
303 Ibíd., p. 18.
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304 Resulta que el gabinete fotográfico en la cárcel de Belén fue construido hasta 1880. Ibíd., p. 19.
305 Casanova, Rosa y Debroise, Olivier, Sobre la superficie bruñida de un espejo. Fotógrafos del siglo XIX, Edit. FCE, Colección Río 

de Luz, México, 1989; p. 39.
306 Casanova y Debroise, Fotógrafo de cárceles..., op. cit., p. 21.
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307 Loc. cit.
308 Cuando el penado ingresaba al establecimiento, pasaba por el trámite de ser fotografiado, tal y como llegaba. Para 1912, relata Nico-

lás León que las imágenes se capturaban: “(...)  con el pelo crecido, barba, etc., y así se conserva su tipo. Los retratos se coleccionan, 
clasifican y conservan en un álbum, en el cual llevan el número de orden y el de su celda; además, el libro está dividido en secciones, 
cada una para los diversos delitos”. En León, Nicolás, La antropología física..., op. cit., p. 8. 

309 Para que la clasificación alfabética funcionara el penado requería dar su verdadero nombre o ser identificado por la autoridad ministe-
rial, de manera que el sistema presentaba algunos inconvenientes, como dato curioso, Elisa Speckman comenta que “(…) no sabemos 
qué métodos emplearon los policías mexicanos, pero gracias a un artículo de la época, cuyo autor se apellidaba Arboux, conocemos 
las tretas de los franceses. Cuando un detenido ingresaba a la comisaría un funcionario fingía conocerlo con el fin de arrancar su 
confesión, o se hacía pasar por delincuente buscando la amistad y la confianza de sus compañeros de celda; o bien, fabricaba un 
expediente con el nombre que el sospechoso había dado e incluía tal cantidad de crímenes que seguramente sobrepasaban cualquier 
historial. Con ello buscaba asustar al transgresor (sic) y obligarlo a revelar su verdadera identidad. Por último, cuando se trataba de 
un caso importante, gendarmes vestidos de civiles se paseaban con el detenido en coche o a pie por los lugares más frecuentados de 
la ciudad, hasta que alguien se acercaba y lo llamaba por su nombre. (…)”. En Speckman Guerra, Elisa, La identificación de crimi-
nales..., op. cit., pp. 110-111.

310 Se sabe que en él se incluían, además de las fotografías de los detenidos por motivos comunes, las tomadas a los miembros de la comuna 
de París, en 1871, y numerosas fotografías de anarquistas y enemigos políticos del régimen. Véase Parry, Eugenia, Crime Album Stories. 
París 1886-1902, Scalo, Germany, 2000, p. 18. Desafortunadamente, para el caso mexicano  no se pudo obtener dato alguno sobre el 
número de fotografías de reos, aunque se las supone numerosas por la simple acumulación de años. Probablemente la información para 
este país sea escasa debido al pobre interés de los investigadores en el tema y a la destrucción y el saqueo de los archivos.
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311Ibídem, p. 110.



312 La fuerza de trabajo liberalizada por medio del profundo proceso de despojo vivido en la comunidad indígena, además de incorpo-
rarse al incipiente proceso de industrialización, como asalariada, ofrecía otras dos rutas marginales; el bandolerismo, que proliferó 
en el México decimonónico y; la incorporación, como peones, a la unidad típica de producción capitalista: la hacienda agro-minera 
exportadora. 

313 Del Castillo, Alberto, Hábitos, normas y escándalo. Prensa, criminalidad y drogas durante el porfiriato tardío, Edit. Plaza y Valdés, 
México, 1997, p. 20.
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314 “En este esfuerzo, como señala Corbin, se inscribieron el registro civil o los censos, dirigidos a la población en general; pero además, 
algunos grupos fueron objeto de sistemas específicos, entre ellos los obreros, los sirvientes y, por supuesto, los transgresores, como 
las prostitutas y los criminales.” Véase Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., p. 107.

315 Piccato, Pablo, Hábitos, normas y escándalo..., op. cit., p. 82.
316 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., p. 107. 
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317 Alphonse Bertillon (1853-1914) nació en Paris; fue oficial de policía a partir de 1880; inicialmente encargado de copiar relatos y 
cartas de los agentes secretos que le reportaban a la Prefectura de Policía de Paris (cargo considerado de absoluta confianza) pasó des-
pués a trabajar como asistente del laboratorio fotográfico, en donde percibió la dificultad de la policía para identificar y reconocer a 
los criminales. En 1879 propuso un sistema de identificación humana que consistía en la medición de las diferentes partes del cuerpo. 
El sistema era una ampliación de diversos principios de antropología aplicados a los sujetos criminales; posteriormente se identificó 
a este sistema como Bertillonaje (1882) en homenaje a su creador. Basado en los principios de Quetelet, de que las reglas matemá-
ticas presidían la repartición de las formas y la distribución de las dimensiones de la naturaleza; él tuvo la inspiración de considerar 
algunas medidas antropométricas para el establecimiento y verificación de la identidad. Su sistema fue definitivamente consagrado 
con todas sus razones científicas en el Primer Congreso Internacional de Antropología Criminal realizado en Roma (1885). Murió 
de anemia perniciosa el 13 de febrero de 1914, ciego, según Parry, Eugenia, op.cit., p. 309. A su vez, Adolphe Quetelet, astrónomo 
y matemático Belga; es considerado padre de la estadística y desde 1840 indicaba que no hay en el mundo dos seres humanos que 
tengan exactamente las mismas dimensiones corporales.

318 Dice Beatriz Urías Horcasitas que: “En un nivel simbólico, la importancia que los primeros científicos sociales dieron al estudio de 
las razas –y al análisis de los huesos y cerebros con los que estas razas estaban conformadas–, puede ser interpretada como un intento 
por sondear en las profundidades del ser social la esencia misma de la división, y encontrar soluciones concretas a los problemas 
planteados por la heterogeneidad étnica, social y cultural en un contexto político moderno. Los instrumentos básicos para llevar a 
cabo esta investigación fueron las mediciones antropométricas y el estudio etnológico de los grupos indígenas. Dentro de la primera 
línea de análisis, algunos autores enfatizaron la vinculación de los estudios del hombre prehistórico con el análisis antropométrico 
de las poblaciones indígenas existentes, a fin de determinar el origen de los rasgos atávicos (criminógenos) que se encontraban pre-
sentes en estas últimas. Esta vertiente fue desarrollada por “antropologistas”, médicos de formación que comenzaron a examinar los 
componentes fisiológicos del comportamiento humano y que fueron los pioneros de la antropología física.
La segunda línea de análisis entrelazó el estudio etnológico de los pueblos a una interrogación histórico-política acerca de los efec-
tos que las revoluciones ininterrumpidas habían tenido sobre la degeneración de las razas indígenas y otros estratos inferiores de la 
sociedad en los que se manifestaban tendencias hacia la criminalidad. Esta vertiente se apartó del análisis antropométrico puesto en 
práctica por los antropologistas, y retomó muchas de las preguntas que habían estado presentes en las obras de los historiadores y 
pensadores políticos liberales y conservadores a lo largo de la época republicana.” En: Urías Horcasitas, Indígena y criminal..., op. 
cit., pp. 21-22.

319 Véase el primer punto de éste mismo capítulo.
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320 Bautista Martínez, Josefina y Pijoan Aguadé, Carmen María, Craneometría de reos. Colección procedente de la Penitenciaría del 
Distrito Federal, Edit. INAH, colección científica núm. 345, México, 1998, p. 7.

321 González Morales, Armando, “¿Se puede negar la existencia de las razas humanas?”, en: Ciencias, revista de difusión facultad de 
ciencias UNAM; núm. 60-61; octubre 2000-marzo 2001; p. 110.
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322 Valdez Marín, Juan Carlos, El daguerrotipo..., op. cit., pp. 24-25.
323Ese trabajo fue presentado en la exposición internacional de Chicago. Véase Martínez Baca, Francisco y Vergara, Manuel, Estudio de 

antropología criminal, Fratelli Bocca, Turín, Italia, 1894; Martínez Baca, Francisco, Los tatuajes. Estudio psicológico y médico legal 
en delincuentes y militares,Tipografía de la oficina impresora de estampillas en Palacio Nacional, México, 1899; y Vergara, Manuel, 
“Influencia del sexo en la criminalidad en el Estado de Puebla”, en Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, Imprenta del 
Gobierno Federal en el exarzobispado, México, 1904.

324 Véase nota supra núm. 281.
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325 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 112-113.
326 Véase Fernández Ortigosa, Ignacio, Identificación científica de los reos. Memoria escrita por el Dr. Ignacio Fernández Ortigosa, 

Imp. Del sagrado corazón de Jesús, México, 1892. También puede consultarse el manual en el AHCM, ramo: cárceles en general, Vol. 
504, legajo: 10, año 1892, expediente 1019, en donde el regidor del Ayuntamiento de la Ciudad de México afirma: “Como la memoria 
citada, es un trabajo de importancia y como es de gran interés que se conozca en toda la República, a fin de que sea uniforme en 
las diversas entidades federativas, el sistema que se siga en las investigaciones que establezcan la identificación, el suscrito (Adolfo 
Díaz Rugama) ha estado trabajando en que se publique en un folleto especial con los cuadros gráficos y figuras que la explican, y ha 
conseguido que el Señor Doctor Ignacio Fernández Ortigoza (sic) autor del mencionado trabajo, se comprometa a hacer un tiro de 
250 ejemplares por lo menos”.

327En carta firmada por Ignacio Fernández, de fecha 22 de junio de 1893 y dirigida al Regidor, ingeniero Adolfo Díaz Rugama, el médico 
discípulo  de Bertillon expresa su desilusión de la siguiente manera: 
“Deseando que no me califique de exigente y dominando algunos escrúpulos de mi carácter, escribo a Ud. Ésta para molestarlo en 
algo que a mí me interesa mucho pero que a Ud. Interesa también o debe interesarle en gran manera: se trata de la identificación 
antropométrica:
“Quince meses hace que se presentó Ud. la iniciativa al H. Ayuntamiento y a juzgar por la impresión que esta produjo en la prensa, 
en la sociedad inteligente y en el seno de la muy Ilustrada y Honorable Corporación Municipal, pocos (?) días después el servicio 
debería estar establecido, teniendo México la honra de ser la primera nación del mundo nuevo que adoptara esa importantísima me-
jora. Así lo escribí yo a Bertillon, cuando le mandé la memoria que se publicó por disposición del Ayuntamiento. Después de México, 
las otras repúblicas Hispano Americanas han propuesto la adopción del nuevo sistema y han implantado su servicio. En los Estados 
Unidos del Norte, como habrá Ud. visto por la prensa, el pensamiento ha sido también aceptado y antes de poco, perdóneme Ud. la 
frase, la identificación antropométrica se usará en toda la unión.
“El Sr. Bertillon acaba de obsequiarme el último libro que sobre ésta materia ha publicado y veo con tristeza que nos estamos que-
dando atrás no solo desde el punto de vista práctico sino también desde el punto de vista científico, porque ya no puedo continuar 
sacrificando mis intereses particulares, que gano con tanto trabajo para implantar y sostener una mejora social, que ya está bajo el 
patrocinio de la Corporación Municipal.
“Desde marzo del año pasado he esperado pacientemente, aunque sufriendo al saber que habiendo sido los primeros estábamos re-
sultando los últimos; en tan prolongado periodo de espera he sabido, por la prensa y por noticias particulares, que con la sanción de 
las Secretarías de Justicia y Gobernación y la del Gobierno del Distrito, había vuelto mi memoria al H. Ayuntamiento desde el mes de 
septiembre u octubre del año próximo pasado, es decir, hace ocho o nueve meses y no sé lo que después habrá pasado.
“Hoy tenemos la ventaja de ver a la cabeza del H. Ayuntamiento al Sr. Don Eduardo Rincón Gallardo que además de ser muy ilustra-
do y progresista viene de Europa en donde vio o supo los beneficios que hace a la policía y a la justicia de Francia y otras naciones la 
identificación científica, no dudo que se despachará a ese negocio dormido por viejo o por (? en el original) y como ud. lo apadrinó 
ante el Ayuntamiento hace quince meses, le agradeceré que lo haga salir del sitio en que está guardado para que lo conozca el Sr. 
Rincón Gallardo y acuerde con la comisión que lo tiene lo conveniente”, AHCM, Ramo: cárceles en general, vol. 504, legajo: 10, 
año 1892, expediente 1019. 
En documentos del mismo legajo se encuentra la posible explicación del retraso: un impedimento procesal. En carta firmada por los 
miembros de las comisiones de Hacienda y de Cárceles del Ayuntamiento de la Ciudad de México, se aprobó el 23 de octubre, del 
año 93, una reserva “de este negocio para su oportunidad”, referida a implantar el sistema de identificación criminal, debido a que 
requería de la expedición de una ley que lo haga obligatorio. Ver AHCM, Ramo: cárceles en general, vol. 504, legajo: 10, año 1892, 
expediente 1019, No. 584.



158

328 Según el Doctor Nicolás León, el Gabinete Antropométrico de la cárcel de Belem surgió entre los años  de 1903 y 1904. Véase León, 
Nicolás, La antropología física…, op. cit.; p. 10. Tal fecha es incorrecta. Véase Roumagnac, Carlos, Elementos de policía científica, 
Editorial Andrés Botas e hijo, México, 1923, p. 199. También Elisa Speckman proporciona, erróneamente, el año de 1896 como fecha 
de inicio del gabinete antropométrico, aunque en su mismo ensayo, posteriormente, corrige y proporciona el año correcto. Puede 
consultarse a Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 103 y 120.

329 Roumagnac, Carlos, Elementos de..., op. cit., p. 199. 
330 El nombramiento puede consultarse en AHCM, Ramo: cárceles en general, vol. 504, legajo: 10, año 1892, expediente 1047. Por 

cierto, en ese documento queda claro que el gabinete antropométrico no pudo prosperar hasta que: “(...) en fecha 13 de enero de 1893 
la Secretaría de Justicia se sirvió comunicar al Ayuntamiento que ya procedía a la reforma del artículo 93 del Reglamento de 26 de 
octubre de 1880, en el concepto de que el Ministerio de Gobernación y el mismo Ayuntamiento harían por su cuenta los gastos de 
instalación y de servicios.
Continua señalando el citado documento “La reforma legal prometida por la Secretaría de Justicia es en la actualidad ya un hecho: 
el Código de procedimientos penales que comenzó a regir el 15 de septiembre del presente año, dispone al final de su artículo 233, 
lo siguiente: ‘tan luego como se haya dictado el auto de prisión preventiva contra alguna persona, se procederá, para asegurar su 
identidad, a retratarla y tomar sus medidas antropométricas conforme al procedimiento de Bertillón (sic), cuando quede establecido 
el servicio’ ”. En opinión de este trabajo, con esta información termina la incertidumbre con relación al lapso que va de la memoria 
de Ortigosa a la creación del gabinete antropométrico.

331 León, Nicolás, La antropología física…, op. cit., p. 10.
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332 Roumagnac, Carlos, Elementos de..., op. cit., p. 199.
333 En la sala dedicada a realizar las labores de antropometría se encontraba  “(...) el antropómetro para medición de estatura, busto y braza; 

(... además de un) banco para el busto, taburete para el pie, caballete para la codada, aparato para las impresiones digitales, compases y 
escala de los colores del iris. (...) Los empleados (de la misma) son: un jefe, un antropometrista y un ayudante de éste… En el sistema de 
clasificación de fichas y los datos que en ella se recogen, no se sigue rigurosamente el sistema Bertillón, sino que se ha abreviado. Las 
fotografías se toman al arbitrio y no según y con el aparato de fotografía métrica, modelo A. Bertillón-Durand.” Loc. cit.

334 Reglamento de la Penitenciaría de México, Archivo General de la Nación, Fondo Gobernación, 1ª, Cárceles y Penitenciarías, Re-
glamentos generales de los Establecimientos penales del Distrito Federal y de la Penitenciaría de México, México, 1900, tomado de 
Lecumberri, Penitenciaría de la Ciudad de México, Edición conmemorativa publicada por la Secretaría de Gobernación y el AGN, 
México, septiembre de 2000, p. 179.
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335 Actualmente se encuentra depositada en el acervo osteológico de la Dirección de Antropología Física del INAH, y consta de 123 

cráneos con mandíbula, pertenecientes en su mayoría a individuos del centro y sur de la República Mexicana, los cuales vivieron 
a principios de este siglo y representaban un grupo predominantemente mestizo; para mayor información sobre la colección y los 
estudios derivados de la misma, véase Bautista Martínez, Josefina y Pijoan Aguadé, Carmen María; Craneometría de reos..., op. cit.

336 Bautista Martínez y Pijoan Aguadé, Craneometría de reos..., op. cit., pp. 9-10. También se puede ver León, Nicolás, La antropología 
física…, op. cit., p.38. 

337 Ibíd., p. 11.
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338 Puede verse, para ilustrar las resistencias que el método de “bertillonaje” originó, la opinión de Constancio Bernardo de Quirós, quien 
sostenía que el procedimiento atentaba contra “la dignidad personal” de los sospechosos, sobre todo cuando se trataba de mujeres. En 
Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales y..., op. cit.,  p. 122.
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339 Ibídem, pp. 119-120. 
340 Hasta 1928 se consideró como uno de los municipios de la Ciudad de México, en su demarcación funcionó una Casa de Corrección 

para mujeres menores de edad, inaugurada en el año de 1903; en la misma se realizaron labores de antropometría y se habilitó un 
gabinete para tales efectos a partir de 1908. Los trabajos estuvieron a cargo del médico del establecimiento, instruido, nada más y 
nada menos, que por el famoso periodista y autor de importantes obras sobre criminales mexicanos: Carlos Roumagnac. Según Ni-
colás León, el autor de Elementos de policía científica carecía de los conocimientos científicos y de la práctica necesaria para realizar 
las labores de antropometría. Los servicios del gabinete también fueron cuestionados debido a que existía una inestabilidad laboral 
por parte de los médicos encargados de realizarla y “(...) de seguro sobrevendrán faltas de exactitud en las mediciones, tanto más 
cuanto que la técnica, según ingenuamente me informó la Señora Sub-Directora, pasa allí de médico a médico, como por herencia o 
tradición, de lo cual es depositaria la escribiente.” Véase León, Nicolás, La antropología física..., op. cit., p. 11.

341 Según Nicolás León, quien en 1913 visitó la penitenciaría del  Estado de Jalisco, ubicada en esa ciudad, desde 1899 empezaron a rea-
lizarse labores parciales de antropometría pues se encomendó  “(...) la organización y dirección de ella a un sujeto de origen cubano 
que se hacía pasar por médico, llamado Aurelio Silvera. Poco tiempo permaneció él en tal empleo y, al dejarlo, confió la medición y 
observaciones a los escribientes de la alcaldía. (para cuando realizó su visita, se encontró con que el gabinete contaba solamente con) 
un antropómetro de madera fabricado por un artesano vulgar y graduado por él mismo, en centímetros; una regla graduada análoga, 
para la braza; un pelvímetro de Collyer en muy mal estado, graduado en pulgadas, y un cefalómetro de Virchow enteramente inutili-
zado”. Loc. cit.

342 La antropometría escolar se inició en 1902, en la Escuela Normal para Profesores. Se utilizó como parte de los reconocimientos 
médicos para los alumnos, y ya para 1905, el Director de la Normal había reglamentado la existencia de un Departamento de An-
tropometría Escolar y, para el año siguiente, la Dirección General de Instrucción Primaria había creado una sección de Higiene y 
Antropometría Escolar, estableciendo los exámenes individuales y antropométricos de los alumnos de las escuelas primarias llevados 
de las diferentes escuelas a la Dirección General de Educación Primaria. Ibíd., p. 12.

343 Según Nicolás León, su empleo se reducía a tomar medidas de estatura y braza, y a hacer la llamada “filiación” de los dados de alta 
voluntariamente en el Ejército.  Ibíd., p. 7.

344 Esta técnica se funda en las cualidades posibles y en los caracteres de un órgano considerado bajo una relación determinada. Estas 
cualidades pueden ser de tres clases: de dimensión, de forma o de color. Cada una de ellas es susceptible de ser mayor o menor, y 
estos grados se traducen esencialmente por tres expresiones típicas: pequeño, mediano o grande. Para las indicaciones de forma estas 
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expresiones cambian y son por ejemplo: cóncavo, rectilíneo o convexo, o levantado, horizontal y abatido; y para las de color: rubio, 
castaño y obscuro (sic), u obscuro (sic), mediano y claro, bajo un principio siempre de distribución en tres. Para elaborarlo, se anotan 
las denominaciones de todas las partes de la cara (inserción del pelo, frente, arcos, nariz, labios, mentón, ceja, etc.), también se anota 
en la ficha del retrato hablado, la descripción del cuello, el color del iris del ojo y la existencia de señas particulares. Veéase Roumag-
nac, Carlos, Elementos de..., op. cit., p. 208 y ss. También puede verse Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., 
op. cit.,  p. 82.

345 Citado por Roumagnac, Carlos, Elementos de..., op. cit., p. 227.



346 Las impresiones digitales y su uso para propósitos de identificación se conocían desde la antigüedad, sobre todo se puede rastrear su 
empleo en el lejano oriente, Miguel Ángel Contreras señala que los investigadores Mary Söderman y John O’Connell  afirman que: 
“El criminólogo alemán Robert Heindl ha estudiado minuciosamente la historia de las huellas dactilares en el lejano oriente y ha 
encontrado que ya se usaban comúnmente para fines de identificación durante la dinastía Tang (618 a 906 d. C.), más tarde los chinos 
inventaron una clasificación de huellas dactilares basadas en los bucles o presillas, para identificar delincuentes.” El mismo autor 
comenta también que “... en China existían sellos de arcilla basados en la huella de los dedos pulgares, y que algunos documentos 
(contratos) señalados como de la dinastía Tang, tienen impresos dactilogramas de pulgares, aunque se ignora si estas huellas digitales 
fueron usadas como forma de identificación o como simple agregado supersticioso a la feminidad del acto jurídico. (…) lo que sí está 
acreditado es que los chinos hacían uso de las impresiones dactilares, muy posiblemente como medio para la identificación de indivi-
duos, más aún, se afirma que el referido sistema chino fue descrito en 1886 por el doctor McCarthy en una revista estadounidense y 
que ahí fue donde lo conoció el investigador Francisco Galton, quien posteriormente desarrollaría el famoso sistema dactiloscópico 
que lleva su nombre…”; en Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal y..., op. cit., pp. 54-55.

347 Ibídem, pp. 90-91.
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348 Ibídem, p. 92.
349 Loc. cit.
350 A pesar de que  Miguel Ángel Contreras sostenga que Galton fue sobrino de Darwin, se trata de una equivocación. Loc. cit.
351 Sir Francis Galton (1822-1911) representó, quizá mejor que ningún otro científico de la época, el mejor ejemplo de cómo el evolucio-

nismo y la estadística se aliaron para construir la primera teoría racista con pretensiones científicas. Galton era un noble extremada-
mente rico, por lo que pudo dedicarse de tiempo completo a su pasión: la medición. Como precursor de la estadística moderna, en sus 
trabajos mostró que la cuantificación constituía la base esencial del trabajo científico; pero, también llegó a considerar que casi todo 
lo que se podía medir tenía carácter hereditario y así lo dejó asentado en una de sus principales obras sobre antropometría y el carácter 
hereditario de la inteligencia (Hereditary Genius, de 1869). Además de las contribuciones que realizó a la naciente dactiloscopia, 
Galton era un serio aficionado a la medición de cráneos, lo que lo llevó a instalar un laboratorio en la Exposición Internacional de 
Londres, en 1884, en donde los voluntarios podían obtener de inmediato los resultados; después de la feria, lo trasladó a un museo, 
donde funcionó por seis años más, convirtiéndose en un atractivo famoso para los curiosos y los hombres de ciencia de la sociedad 
londinense. Véase Jay Gould, Stephen, La falsa medida..., op. cit., pp. 91-93.

352 Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 92.
353 “El gabinete dactiloscópico entró en funciones en Argentina el día 10 de octubre de 1905 iniciando con los registros de encausados, 

agentes de policía, empleados públicos, gremio de cocheros y carreros, etc. Juan Vucetich llegó a la Argentina en 1884 y se incorporó 
a la policía de la Plata, realizó su primera ficha decadactilar el primero de septiembre de 1891 y denominó a su método ignofalango-
metría, pero el médico Francisco Latzina lo rebautizó en 1894 con el nombre que a la fecha perdura: dactiloscopía”. Ibídem, p. 61.
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354 Speckman Guerra, Elisa, La identificación de criminales..., op. cit., pp. 122-124. 
355 La primicia en la iniciativa está realmente en cuestión, puesto que Nicolás León afirma que la propuesta provino del médico de la 

casa, el Dr. Miguel Lazo de la Vega. Véase León, Nicolás, La antropología física..., op. cit., p. 11.
356Roumagnac, Carlos, Elementos de..., op. cit., p. 235. También Miguel Ángel Contreras sostiene que “Hacía 1907, don Carlos Ro-

magnac (sic), instituyó en la correccional para mujeres de Coyoacán la identificación dactiloscópica”. Véase Contreras Nieto, Miguel 
Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 69.
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357 Así lo señala Carlos Roumagnac, en Elementos de..., op. cit., p. 235., aunque Miguel Ángel Contreras sostiene como fecha de inicio 
del gabinete el año de 1924. Véase Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal..., op. cit., p. 69.

358 Ibídem, pp. 69-71.



168359 Ibídem, pp. 81-82.
360 A pesar de que en 1944 Oswald T. Avery comprobó que el ácido desoxirribonucleico era la molécula que permitía la transmisión de 

los caracteres hereditarios, no fue sino hasta 1950 cuando se demostró que no existen dos personas que tengan el mismo contenido y 
disposición de genes. El ADN está compuesto por cuatro bases químicas: Adenina, Timina, Guanina y Citosina, las cuales se distribu-
yen en una secuencia particular para cada persona y, con el estudio del ADN en laboratorio se puede indagar el orden y extensión de 
dicha secuencia. Véase Contreras Nieto, Miguel Ángel, La identificación criminal y el registro de antecedentes penales en México, 
Edit. UAEM, Segunda Edición, México, 2000, pp. 107-109.

361 Speckman Guerra, Elisa, La Identificación de criminales…, op. cit., pp. 128-129.
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362 Véase nota de Ángel Bolaños y Agustín Salgado, aparecida el 27 de octubre del 2007 en el periódico La Jornada, p. 36.
363 La información, tomada de la página electrónica de la BBC, recoge lo que como realidad próxima planteó Phillip K. Dick en su 

novela Minority Report, misma que fue llevada al cine recientemente  por Steven Spielberg, en la película del mismo nombre. Véase 
reportaje del diario Crónica de septiembre de 2007; también puede consultarse la página en BBC.com
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364 Véase la nota de Hartmann, Alca Lira, “Prueba Alemania novedoso sistema de seguridad”, aparecida el 11 de octubre del 2006 en el 

periódico La Jornada.
365 Véase “Vivir con el hermano mayor. Tecnología y espionaje”, reportaje publicado por el diario La Jornada, 16-X-07, pp. 26-27. En 

él, podrá ampliarse la información sobre el uso de este tipo de parafernalia para la vigilancia del individuo a los RFID (microchips 
de identificación de radiofrecuencia), usados para rastrear mercancías, animales domésticos y personas. Se da cuenta también del 
empleo de cámaras de circuito cerrado de televisión (CTV) para  observar detenidamente a ciudadanos en calles, bancos, aeropuertos 
y centros comerciales. La misma nota informa de los miles de millones de bits de información personal, almacenados y clasificados 
cuando usamos Internet, hacemos una llamada celular o utilizamos las tarjetas de crédito y aunque la información pudiera ser reca-
bada por empresas particulares, se les obliga a compartirla con las agencias policiales y otros cuerpos estatales.
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366 Véase el mismo reportaje, “Vivir con…”, en La Jornada, p. 27.
367 Bauman, Zygmunt, Vidas desperdiciadas. La modernidad y sus parias, Paidós Estado y Sociedad 126, Barcelona, España, 2005, 

p. 171.
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